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Jaque al silencio sobre 
la masacre en Cueva del Tigre 


1 isabelino Aizpún, es 
de la especie del du- 
raznense Cayetano Al- 
ves, ambos con más 
de 40 años explorando 
pagos de la cuenca del 
Río Negro medio y el 
lago artificial que riega los departamentos 
de Tacuarembó y Durazno, o de Gregorio 
Laforcada para el caso de Salto. Conoci- 
do por todos como “Chito”, es un refe- 
rente de guías de los que durante déca- 
das han realizado investigaciones ar- 
 queológicas, desde los tiempos de Taddei 
y Chebataroff por los años 50. “Chito”, 
hizo un allo en sus tareas de rematador y 
negocios rurales para avivar los fogones 
del 12 de abril de 1997 junto al Salsipue- 
des, compartiendo sus conocimientos. 
Сото el de la ubicación de la Cueva del 
Tigre "donde se emboscaron parte de las 
tropas de Rivera", conocida a través de 
una vieja relación con dueño de esos 
campos. 
No había pasado un mes cuando Miguel 
Pereira y parte de su equipo de la ONG 
Ahijuna se reencontraban con Aizpün 
marchando unos 30 kilómetros más al 
norte, hacia el paraje de Piedra Sola, en 
las nacientes del Salsipuedes. Yo había 
visto a Miguel trabajando junto a Daicy 
González y una videocámara profesional 
еп todos fos fogones del 12 de abril. De 
natural reservado, fue Un proceso de ver- 
adero "rabuzón* develar quién es Mi- 
guel, nacido en 1952 en Montevideo. 

"Nunca busqué datos de mi abuela, la 
Natalia. No soy de los que afirman soy 
 descendiente ni me agrada que lo subra- 
yen”, me comentó de entrada . La verdad 
es que me costó una relación de algunos 
meses lograr que Miguel compartiera al- 
gunos recuerdos (de lo que di cuenta en 
el fascículo М? 2). 

Junto а otros miembros del grupo Ahi- 
juna, Miguel y Daicy me han acompaña- 
бо en varios avances en la producción 
gráfica y muchas veces conceptual de es- 
Ха serie. Cuentan con un archivo profe- 
sional de más de un millar de tomas so- 
bre sitios, piedras, arroyo, cerros donde 
se respira el hálito de nuestros indígenas. 
Movida entre el dolor y la magia 

4 Todavía no sabía nada de todo eso. Lo 


r9. Ahijuna) 


 €Miguel Pere 


Cuando е! E * bril de тет 
uruguayos 


К; соп centenares de 
procesó un reengan- 


che cie más S Es el lugar y y su ш gente, Fue a raíz 


del encuentro con Chito Aizpün, 
con Miguel Pereira, cuya bisabi 


vecino de Paso de los Toros, у 
las niñas charrúas 


la fue una de 
sobrevivientes capturadas y dejada al servicio de una familia de 
Durazno. Con la apertura y dese de estancieros se comple- 
taron anteriores investigaciones y se registraron varios rastros 
pétreos. No tanto las mentadas rocas La Negra y Piedra Sola, si- 


dmm la Cueva del Tigre, donde se desató 


Ta mano de ésta, una desapercibida laguna cercana, sitio 
para hacer desaparecer juntos centenares de cuerpos de in- 
digenas y de mercenarios brasileños y argentinos, cuyo 


condición ocultó Rivera. 


1 


Chito Alapún, guía con races. 
(ret. Puerta 1). 


primero que me enter, las la peregrina- 
ción 1997 al Salsipuedes, fue que e 
equipo Ahijuna, apenas le fue posible, re- 
tomó el 21 de mayo de 1997 y se internó 
de la mano del Chilo Alapún hasta las 
mismas nacientes del Arroyo con nombre 
tan raramente premonitorio. 

Estaba en marcha el Jaque al Silencio" 
video producido por Miguel Pereira y un 
equipo de Ahijuna. 


En el tablero de 1997 hubo varios movi- 
mientos jaqueadores. La salida del Labe- 
rinto de Salsipuedes (R. Porley) junto a 
la primer peregrinación popular a los lu- 
ares el 12 de abril, fue seguida de la 
preparación del video de Ahijuna у esta 
serie de fascículos y la presentación de 
dos libros de Rosebud Ediciones. "Ca- 
neexé-Charias sobrevivientes de Salsi- 
puedes en el Chaco" de Sergio Sánchez 
y "Umkhonto - Historia del aporte negro- 
africano en la formación del Uruguay *, 
de Oscar Montaño (como lo reseñamos 
en Puerta 7 pág. 25). 


Investigaciones en 1982 
Esfuerzos en ese sentido se han empren- 
dido desde tiempo atrás. Como en el ca- 
so de Eduardo Acosta y Lara, quien ha 
dedicado gran parte de sus ochenta años 
a investigar en torno a los charrúas, Rive- 
ra y propiamente Salsipuedes 1831. He- 
mos brindado una extensa semblanza 
personal suya (R. Porley 1997 р. 78-82). 
Junto a Juan Campos (investigador del 
CEA y de GERGU), y a Jorge Femenías 
(por entonces del Museo de Historia Na- 
tural y del mismo CEA fundado por Anto- 
nio Taddei), Acosta y Lara investigó en la 
zona de Salsipuedes en 1982, 
Curiosamente ese mismo año también 
investigó el lugar Alfredo Albacete Fer- 
nández, estudioso de las raíces indígenas 
еп nuestro país y en la pampa argentina. 
Albacete divulgó, en reportajes periodísti- 
cos en 1983 y 1984 varias conclusiones. 
interesantes, como la localización de la 
Cueva del Tigre, cuyas referencias hemos 


del punt (5) En éste se ubica d casco c a estancia Boca dl 
ubicación e a Cuchila de Haedo y ios relugias y escondite n 
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corroborado y ampliado sobre el terreno 
ahora, coincidiendo con su interpretación. 
Eduardo Acosta y Lara, por su райе, ade- 
más de su obra principal en 1970, La 
Guerra de los Charrias (Período Palrio) , 
sobre el tema especifico de Salsipuedes 
1831 vino publicando una serie de apor- 
tes progresivos en 1983, 1985, 1989, 
1992, culminando en 1993 con Revisión. 
y Comentarios sobre la Campaña de 1831 
contra los апаз (Ver bibliografia). 
Concluye que "los charróas no fueron 
atacados en una sino en tres oportunida- 
des y en lugares diferentes, eso es, en el 
Paso del Sauce del Queguay, en Salsi- 
puedes y en el paraje llamado la Cueva 
del Tigre”. Indica que en línea recta hay 
distancias de hasta 19 kilómetros entre 
esos puntos. (Acosa y Lara 1993 p. 15) 


Cueva del Tigre, uno 
Че los tres lugares 
Pero no basta con tan importante deduc- 
ción de que hubo tres lugares diferentes y 
combinados para la masacre desde el 11 
бе abril de 1831. Se ha procurado locali- 
zar ahora los mismos sitios. Y uno de los 
que presenta mayores dificultades es el 
de Cueva del Tigre. 
Relaciona Acosta y Lara el paraje Cueva 
del Tigre con la desembocadura o boca. 
de una cañada de la Cueva del Tigre en el 
arroyo Sarandí Grande, que luego desa- 
qua en el Salsipuedes (siempre al E de 
Paysando, limítrofe con Tacuarembó). 
Pero no descarta, la posibilidad como va- 
riante de su esquema, señala el veterano 
investigador, de que el episodio de Cueva 
del Tigre haya ocurrido en otro lugar del 
mismo nombre, ubicado sobre el Salsi- 

& puedes, treinta kilómetros aguas arriba de 


la barra del Та Tucura y а unos cuarenta 
al E. N. E. del Paso del Sauce del Que- 
Quay. (1993, р. 13). 

Sin indicarlo expresamente —no sabe- 
mos si Acosta y Lara la conocía— admite 
la alternativa que Alfredo Albacete 
Fernández expuso en un extenso repor- 
taje publicado en "La Mañana” los días 4 
y 25 de marzo de 1984, citando aportes de 
estancieros, similares a los que se locali- 
zaron con Chito Aizpün y Ahijuna en 
mayo de 1997 y pudimos ampliar en di- 
ciembre. 3 

Una de las dificultades, además dè la 
ocultación de varios aspectos que practi- 
có, recomendó y admitió el Gral. Rivera, 
es que toponimia sobre cuevas, cerros, 
cañadas y arroyos del tigre abundan en 
esos parajes como en gran parte del país 
debido a la proliferación de felinos hasta 
por lo menos el siglo pasado, lo que era 
común en América al punto que varios 
pueblos, en particular sus chamanes, te- 
пап estos animales como sus emblemas 
о “compañeros” 

En definitiva, estaríamos en que Rivera, 
secundado por Bernabé (no se sabe bien 
si éste era su hermano menor o sobrino) 
desencadenó el 11 de abril de 1831 la fase. 
central del operativo anticharrüa, en el 
paraje próximo al arroyo Salsipuedes 
Grande y quizá dos acciones complemen- 
tarias en la misma zona, (Paso Sauce del 
'Queguay y la barra del Arroyo Tía Tucura 
соп el Salsipuedes). simultáneas o muy 
próximas en el tiempo, a las que siguie- 
Ton por lo menos tres o cuatro en dias y 
meses subsiguientes; en las puntas del 
Quequay Grande, estancia del "Viejo Bo- 
nitacio Benitez”, en los días restantes del 
mismo mes de abril 1831; en mayo en 


Piedra Sola 
2 (ау 


Mata-Perros, Puntas del Ara- 
реу Grande y a mediados de 
agosto en la barra del Mataojo 
Grande con el Arapey. 

Por un lato, la estrategia de 
Rivera fue alaer al sura todas 
las tribus encabezadas por sus 
caciques y con todas sus fa- 
milias, desde comienzo de marzo d 

1831. Procuró sacarlas desde sus Últimos 
refugios en sierras y grandes montes pró- 
ximos a los ríos Cuareim y Arapey y oca- 
sionalmente el Daymán, hacia el sur, lo 
que ya estaba en proceso а mediados de 
marzo. Puso énfasis por último anle sus 
inmediatos colaboradores (ya logrado 
que los carries se desplazaran hacia el 
centro y el este de Paysandú, sobre el 25 
de marzo) en el significado estratégico de 
hacerlos trasponer el Rio Queguay Gran- 
de cerca del Paso del Sauce, sobre el Es- 
te de Paysandú. Desde allí el terreno Ila- 
no, seguida de la aplanada y muy exten- 
dida y pelada Cuchilla de Haedo donde 
las escasas galerías boscosas de los 
cauces facilitaban las acciones planifica- 


das. 

Fue el amigo de Rivera, el Gral. Julián 
Laguna al frente de unos 180 hombres 
del Escuadrón de Milicias de Paysandú 
(movilizados el 15 de marzo con vetera- 
nos en acciones anti-indígenas), quien 
фара sido encomendado para convencer 
a los caciques de que el Ejército necesita- 
ba su concurso, nuevamente, para una. 
campaña contra Brasil. Vigilando con el 
máximo de serenidad, según instruccio- 
nes detalladas de Rivera, Julián Laguna 
acompañó los movimientos de las tribus 
hacia un punto de encuentro con el Gral. 
Rivera y sus tropas. 

El Gral. Laguna habla logrado que llega- 
ran el 25 de marzo “con las tolderas reu- 
піва” hasta el Queguay Chico. En prin- 
cipio junto con Rivera habían buscado 
que se diigleran hacia las nacientes del 
Río Queguay Grande, donde confirmamos 
existe una de las zonas sagradas utiliza- 
des por los charrúas en sus prácticas de 
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trascendencia junto a anillos pétreos. Еп 
ese sitio cercano al emplazamiento de la 
piedra "La Negra" Rivera esperaba ejecu- 
tar el operativo. Al menos es lo que decía 
еп algunos de los documentos (comuni- 
caciones e instrucciones cruzadas con La- 
guna y otros que pudo localizar Acosta y 
Lara) Cabe pensar que se modificaban 
Jos planes sobre la marcha, según coyun- 
turas, о que fue otra de las tácticas de 
ocultamiento o confusionismo aplicada 
por Rivera para enmascarar su plan ante 
foda posible filtración, advertencias o pre- 
cauciones tácticas habituales de los pro- 
pios бат. 


Analizando las versiones disponibles, y el 
mismo teatro de operaciones, Acosta y 
Lara concluye (en sus revisiones у co- 
mentarios de 1993) que, una vez logrado 
sobre el 5 de abril que las tribus estuvie- 
тап en terreno propicio, trasponiendo el 
Орау s los eb dividir en ts 
grupos. El primero permaneció en el Paso 
del Sauce del Queguay en tano los otros 
marchaban al ES E. llegando unos a la 
Cueva del Tigre у otros a la barra del Та 
Tucasa con el Salsipuedes” 


"De esta manera, alslando y atacando a 
сайа grupo por separado, una delas más 
viejas tácticas militares, fue posible batir- 
los sin que se dispersaran (..). Falta por 
saber si los charrdas que lograron esca- 
par (... tuvieron oportunidad de alertar a 
Sus demás compañeros del peligro que 
corrían. Pensamos que no, dado que al 
huir hacia el Norte, en procura de los 
campos desiertos que quedaban, más айа 
del Daymán, su refugio natural, debieron 
perder contacto con los otros grupos, 
ya ubicación, inclusive, seguramente ig- 
абат, finaliza Eduardo Acosta y Lara 
зи Último aporte ala "Campaña de 1831 
contra los Charrúas”. (1993. p.18) 


Sobrevivientes no se alejaron 
de familiares ni muertos. 
Empero, a cuatro años de ese trabajo, al 
cierre de nuestra investigación, encontra- 
тоз indicios de que probablemente los 
sobrevivientes tuvieron contactos y cono- 
cimiento cabal de loque había ocurrido. 
Todos esos lugares estaban pautados por 
lugares sagrados para la cultura del Gran 
Complejo Charrüa, como lo documenta- 
mos en nuestros fasciculos 2 y 3. 

Varios ceros tenían quizá desde siglos 
construcciones pétreas que aun hoy son 


identificables, entre las cuales, los anillos 
de trascendencia espiritual que hemos re- 
feridos al NE de Paysandu, en las Puntas 
del Queguay, junto a la piedra La Negra y 
la Estancia del Viejo Bonifacio, como tam- 
bién al norte de Arerunguá, en la zona. 
del arroyo Sopas y las confluencias del 
Arapey Grande y Chico, el Mataojo Gran- 
de y Mataojo Chico, la zona del departa- 
mento de Artigas hasta el Cuareim y el 
Yaguarón. Dentro de los que sobresale el 
Cerro Catedral Pétrea Charrüa, que docu- 
mentamos en el fasciculo 3. 

Todo estaba dentro de un plan, quizá cal- 
culado hasta en los mínimos detalles por 
Rivera que se fact varias veces de haber 
cumplido una orden que no habian podi- 
do ejecutar ocho virreyes, 

Ya adelantamos el estremecimiento al 
sondear profundidades del horror que no 
habíamos ni sospechado. Hay indicios de 
que los Rivera probablemente usaron el 
Conocimiento de la ubicación precisamen- 
le de cada uno de estos sitios de espiri- 
tualidad charra, además del valor sagra- 
do a а palabra у con ella de la amistad, 
ба que se пара cimentado con varias 
batallas del ejército ariguista y luego la 
misma recente reconquista de las Misio- 
nes. En igual forma, el nexo tribal y apego 


3. Grutas de Cueva del Tigre desde el camino por Cuchilla de Haedo (el Puerta 1) 
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a sus familias, que no abandonaban nun- 
са, como tampoco а sus seres queridos. 
fallecidos. 

"ES sabido que los charrúas - anotó jus- 
tamente Acosta y Lara - daban suma im- 
portancia a la inhumación ritual de sus 
muertos, especialmente los caldos en 
combate, cuyos cuerpos debían er recu- 
perados a toda costa." (1989р 95). Por 
зи parte, la vieja India Sara confió no 
hace mucho а Miguel Pereira (ve Fasci- 
culos 2 y 3) que "lo pior no es que los 


7 Trenzas 


+ Aisiarios socialmente de amigos o posi 
bles alados enta ls оба Rhe. 

varios geográficamente con una estra- 
pp 
 cosidades 


mayores. 
Todos los grupos con sus caciques y tol- 
Фаз con sus familias. 


sonal y detallada de cada paso por el 
mismo Rivera. 

mismos campos qUe 
o con brasileños invasores-miliares- 


masones, además de un influyente comer- 
сале inglés. 


* Secreto máximo recomendado por la 
misma cofradía que integró un nutrido es- 


Pera нуу nio go 
bierno de muchos delalles antes, durante 


cambiando los puntos y fechas para los 
operativos (o una acción extrema de ca- 
multae aún tente а sus colaboradores 
таз intimos) 

* División de la acción en tes operativos 
simultáneos. Fueron necesarias las o 
Cuatro acciones 
riores. 


hayan matado, Lo pior es que están todos 
Juntos”, aludiendo a Techo de que los 
restos fueron arrojados junto a los de los 


Rivera mandó decir a los charrüas con su 
amigo el Gral. Julián Laguna y luego con 
“Bernabelit”, su palabra de ofrecerles 


que no sólo, les hablan infiigido las de- 
rotas de 1820, sino que desde entonces 
сопоитагоп el exterminio sistemático 
todo revolucionario-donatario de tierras 
artiguita particularmente lodo charrüa. 


dicho general y les lea el contenido, Asi 
Rivera les hizo hablar y leer alos chartas. 
еп su nombre, con su palabra primero de 
hermano y amigo de la gesta artiguista , a. 
que actual “gran cacique criollo” 
Jefe del ejército ), de “una 


aos 
"Con el objeto de taer al Estado Oriental 
los ganados de loda clase que se habían 
llevado los brasileños en épocas anterio- 
т, cuyos ganados seran destinados a 
poblar los campos fiscales entre los Ara- 
реу grande y chico, y que gran parte de 
esas haciendas les seria adjudicada a los 


Artigas quiso destinarles una reserva cha- 


Шш. Rivera йб que е alegaran al 
E 
jida como est favorable 
ES los operativos que habi diseñado, 
Кр para CL 


lue el mismo hermano o sobrino, el Cnel. 


Bernabé Rivera, a quien los charias co- 
посап y respetaban de las campañas 
arose Bener datos 


las tribus, aspecto no discernible hoy. 
fene la confluencia no fue nada fácil. 
Los charrúas estaban desconfiados у 


баш а dde day 


(-) se ha 

de ase- 
sinos y ladrones, y que estos son los mo- 
tores y factores de las incursiones de ro- 


cin para on os chartas o que о 
haga con su popia autorización porque a 
él le está encomienda la tranquilidad inte- 
rior del Estado, y que este golpe sea dado 
соп tanto secreto que nadie lo trasluzca ni 
aun los mismos que van a ejecutarlo, sino 
en el mismo momento de darlo”. ( Biblio- 
Montevideo, Archivo Ре- 


teca Nal, Museo, 

reira, Tomo 4 lol. 999 rel, Acosta y Lara 
1989 p. 86), 

Resumen más perfecto no cabe. Charrúa 
por ese entonces era sinónimo de todas 
las rebelds, er las cuales las de do- 
natarios arti de sus am- 
pos, obligados a sobrevivir como monta- 
faces, acogidos en ls teras dela I- 
bertad de los chamias 


se autodesignó apoyados por sus colra- 
des lo de la autorización враћа e 
farsesca y si reservada, no se publicó en 
la prensa irada dela traida La 
só sabi 


y tropa fue agitada 
соп la versión de que los charrúas planifi- 
ап un golpe de sangre. Esto último fue 
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En а Cueva del Tigre se han ocultado caballadas y han acampado ejêrcitos de hasta 2.000 
Ern Е i 


escenificado por el mismo Rivera con la 
"conocida anécdota de salir junto al caci- 
que Venado, de la reunión con largas li- 
taciones finales, montar a la par, у pedirle 
«el cuchillo para picar tabaco, lo que a dis- 
tancia роба ser interpretado como un in- 
tento de agresión. Siempre según la clási- 
ca versión, Rivera montó enseguida su 
“autodefensa” con un pistoletazo а que- 
татора, que empero err, se supone por 
haber cado en su propia trampa alcohóli- 


a 
Venado, inclinado еп su caballo y con el 
temible como inconfundible alarido cha- 
па de combate, salió al galope alertando 
a algunos de los suyos, que ya comenza- 
ban a ser rodeados en emboscada, alra- 
pándoseles las lanzas у cotindoles el ac- 
ceso a sus caballos. Algunos empero los 
habían conservado o se hicieron de ellos 
у armas, presentaron combate, abrieron o 
evitaron a tiempo el cerco y lograron es- 
capar. Con ellos sli el cacique Venado, 
uno de los principales jefes charras. 


de Venado y otros 
Apenas ejecutada la masacre, Rivera que- 
б muy intranquilo por la fuga de Venado 


y lanzó a Bernabé en su búsqueda, ¿Dón- 
de? A los sitios valorados espiritualmente 
por las tribus, a los que acudian ante los 
grandes acontecimientos y adversidades. 
Contaron los Rivera con la colaboración 
de algunos baquanos de los pagos, al- 
gunos semi-indigenas, algunos proceden- 
tes del deterioro de las culturas guaraniti- 
саву de las propias misiones que los ha- 
ban aculturizado. Nunca encontramos a 
charrúas, por más alcoholizados y "acul- 
urzados" como se los quiere pintar se- 
gún nuevas licencias, enfrentando a sus 
hermanos. 

Los cerros seguían inamovibles y en sus 
mas los lugares a consagrados рог an= 
tiuísimas tradiciones, que todavia hoy 
mantienen su mensaje incorruptible 
nosotros. El monte era el mismo silio de 
vida, alimento e inspiración. Donde esta- 
Ба todo eso que alguno de nuestros vete- 
anos antropólogos se ha dignado si- 
quiera imaginar ni tolera que se les sugie- 
ra Sin que nos acuse de “fundamentalistas 
indocumentados”: los viejos y secretos 
senderos, las "farmacias de paso”, os co- 
gollos de ceibo salvadores en las emer- 
 gencias alimenticias, entre otros muchos 
recursos que hemos empezado a develar 


ue 


Sabian los Rivera y Laguna que Venado y 
los 12 guerreros que lograron escapar no 
abandonaría ni a sus muertos, venera- 
dos tantos сото а sus pocos vivos, in- 
ша la familia del mismo cacique. Los 


7 Claves 


1 Valor sagrado de sitios que nutran el 
infinito amor charrúa a su tierra 

2 Valores artiguistas indoblegables, 
odio al invasor brasileño 

3 Valor sagrado de la palabra y de la 
amistad sellada con sangre de hermanos 
4 Amor y vínculo comunitario esencial 
con sus familias. 

5 Solidaridad con sus seres queridos 
muertos, en especial los caídos en com- 
bates 

6 Necesidad de que se les reservara un 
pedacito en su tierra y recuperarlos ga- 
nados que se habían levado los brasile- 
fios. 


7 Adición al alcohol 
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PUES 
Fue precisamente con promesas de libe- 
А dle epit qu 
Bernabé logró montar la celada у masa- 
re definitiva junto a la piedra "La Negra”, 
cerca del cerro con 20 anillos de espiri- 
tualidad, cuando se refugiaban del frío y 
comían en la cocina del Viejo Bonifacio 
Benitez. 

Como tampoco se irian lejos el cacique 
Polidorio y el Advino, junto a su tolcería, 
P M. scena 
бе la convocatora de los Rivera y se ha- 
ал marchado más al Norte, г donde se 
les unieron algunos otras hombres so- 
e e Ls fen 
poco más costoso localizarlo, pero ocu- 
rrió el 17 de agosto cuando no habían 
pasado cien días de los operativos en 
Salsipuedes y aledaños. Estatan en la 
barra del Arroyo Mataojo con el río Ara- 
per, al centro Norte de Salto, en la zona. 
del Cerro Catedral Рега Charrüa que rë- 
ferimos en el fascículo № 3. 

po ee 
gados, laacción que se habría concieta- 
eine 
Чо muerte a dos de los tres caciques que 
Fido eise 
dorio logró escapar porque se había reti- 
rado la noche antes con su toldería, lue- 
до de discutir con Juan Pedro y un hijo 
de el Adivino. Fueron ultimados en este 
tercer operativo de Bernabé otros trece 
charrüas junto г los caciques. Ochenta 
fueron capturados, mientras escaparon 
"dieciocho hombres, ocho muchachos de 
siete a doce апо y cinco chinas de bas- 
tante edad”. Uno de ellos habria sido "el 
indio Tiburcio”, que años después ên- 
contró refugio en la estancia de los abue- 
Bl Vi Seo y pra n 
relación con ura "bolsa medicina", típica c " 
as ana ane yl Aislados de aliados 


ma en que fue ayudado a expirar por la 


Miguel Ровїа (00, Ајла) 


B Piede La Negra (el Puer?) 


abuela de Vidar, brindamos un capitulo Rivera había cado por finalizada el 1* de ocho virreres". | 
en nuestro próximo fascículo 5. [йн теа con каса deoue Parece quel cosa era un autentico or- 
Para tratar de avanzar la comprensión es | ros, puperias vola y otos. Enesa fe- Оо de Rivera. En carta reseada as. 
que queremos las cartas Sobre la mesa, cha se encontró en el Daymán con el. amigo E EORR Espinosa) — 
el máximo que logremos. Como muchas. Gral. Julián еа escrita el 28 de marzo en el potrero de — 
mo fueron escritas, hemos rebuscado zona. Se. п а бло central de Sasipusdes, ("que tú conoces”), mani 
fasta en las piedras. Y a veces preponde- — todo e pla, El ecán del residente, Tiesta entusiasta o lo dudes Jn a 
rante en rastros ficos que han sido más. cl м In pn is T fier EH fi] m que 
elocuentes y generosos que muches do- los pr - ітеје (n 
m ЫДА mental Catuceo. В 4 deetrero pare- — ron realizara Será grande. Sed nis 
ció una nota suya dando ¡cuenta de la llm- — mo... Agrega en la misiva "yo Voy 8 
Tote sla фа айы yada paspase пис зарды Еш EE. 
E f iran ls fuerzas ausentespara dr la. muy buer estado para la operación 

Core KERR A ima mano a la empresa, volviendo vi- los charrias nata пе querido decir al 

а nombre a ls localidad limítrofe Tacua- gorosamente sobre los charrúas, Que ya башто mis discos y del 
rembó-Paysandi, punto de confluencia то cuentan con aliados ni encubricores. buen estado en que las tengo para tener 
dalos апавојвтонагоз сбу ваце | Elos ceerán duda, yel imer Pres, el e como [o creaue poa 
desde ese punto entronca a Oeste con dente de la República del Uruguay паа dicil operación apareza como de los 
Paysandú. Situada en la Cuchilla de Hae- | concluido encuaro meses lo queen más — atismos.-- (E Асобу Lar 1985p, _ 
do, marca prácticamente las nacientes del de unsiglo apenas se atrevieron a intentar 73). 


10 Arroyo Salsipuedes Grande. Se ubica allí 
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Ja Estación Piedra Sola km. 383 de la vía 
тета, 

En estos pagos de Piedra Sola, diez kiló- 
metros al suf, está el casco de estancia 
Cueva del Tigre formando potrero con el 
Salsipuedes Grande, en a 'egión limitrofe 
соп Tecuarambó de la 8a Sección Judicial 
y Ma. Policial de Paysandú. Perenec en 
1982 Angel Alonso Suárez Noto. Ac- 
tualmente está al freie su hijo, Carlos 
Daniel Alonso de Souza. Uno de esos ver- 
daderos hombres de campo, més que 
con campo. 

Treinta afos hacia por lo menos que Chi- 
to Афрйп no veía а Carlos Alonso, quien 
le había contado que en sus campos asta- 
ba la llamada “Cueva del Tigre”, nombre 
quë puso su bisabuelo debido a una pare- 
ja de yaguareté que usaba ese lugar para 
заса su tachorada. Hasta e siglo pasa- 
do (y en algún punto excepcioral sobrevi- 
vieron hasta hece poco) abundaban los ti- 
gres, el jaguaro yaguareté, punas у 
otros felinos en la Banda Oriental, Aún en 
«el о XVII ean tan abundantes que de- 
bia lidiarse con ellos еп casi todo el terri- 
torio. Su sagacidad y valentia encarnó el 
айта de la lucha indigena y su garra sim- 
bolzó el obligado espiritu de lucha cha- 
ús, como lo lo pone en videncia Danilo 
Antón en su ülima obra de inminente dis- 
tribución por Rosebud Ediciones. 


Campo y favores a Rivera 

“Resultó Carles Alonso un paisano abier- 
to y sincero, comerta Miguel Pereira- de 
'ests que siendo dueños, patrones, estar 
соз o como se les lane, salen al cam- 
poy ellós mismos andan reparando alam- 
айо o trasladando el ganado. Hablaba 
de antepasados que obtuvieron sus cam- 
pos a cambio de favores "prestados a Ri- 
vera. Sañialaba a un lado y mencionaba a 
los Netto, al otro los Suárez Netto, estan- 
cias La Glorie y La Charúa. “Le pregur- 
тойтїйатеп si podiamos gabar lo que 
estaba diciendo y su respuesta fue dida- 
па "Paro como го, si no voy а decir 
ninguna mentira" 

“Comenzamos а fimar y Carlos Alonso 
mo se amedrenló ante la cámara, como 
sucede frecuentemente, Nos contó cosas 
‘claves e importantas, mostrando ser hom- 
bre amante y respetuoso de la historia y 
loque lía supone para los hombres 

Los Rivera кап oriundos del pago. Del 
lugar se puede divisar la estancia donde 
mació Bernabé Rivera. Frutuoso Rivera, 
que por 1931 tenfa estancia en Tres Arbo- 
les, residió también en la ciudad de Ta- 
ciarerrbó. De ese epoca, Ramón P. Gon- 
lez en su ora Tacuatembi?, edada en 
4939. publica el recuerdo de Don Rafael 
Finlos, cuya madre “conoció mucho al 
Gral Fructuoso Rivera, quien era amigo 


demi atuela y cuando el vivía aquen Та- 
cusrembó iba casi odas las tardes а 10- 
таг mate en casa e mi abuela (..) Recuet- 
do que cuando mi madre vefa un raralo 
(.) deca "IQué les ha dado por pintar a 
Fiera con el pelo aplastado cuando Rlve- 
дп mulato de mota bien crespa (p. 


Piedra La Negra. 

Recogió además Pamón Goredlsz en su 
obra uno de las confusiones que recién 
comenzaron a esciarectrse con los apor- 
tes de Aedo Albacete divulgados desde 
1984, en el sentido de que no se sn- 
cuentan en un mismo punto geográfico 
el paraje dela Piedra La Negra y el de la 
Cueva del Tigre. Algunos habían inter 
pretado que Rivera inició su operativo en 
Bl potrero de la Negra", Pero ese lugar 
queda a unos 15 kilómetros al N: W. de 
la Piecra Sola у los campos de Salsipue- 
des se extienden 30 kilómetros а sur de 
Piedra Sola. Quizá lo más probable que 
taya finalizado alí las acciones comple- 
mentarias de las masacres centrales. Y lo 
que al parecer hizo Rivera. pocas horas 
despuis, el 13 de abril, quizá bajo el 
efecto del асо que lo habria ¿compa- 
fado en esas menesteres, fue seleocic- 
таг despojos de as víctimas que se ha- 
rían amontonado junto a la gran roca La 
Negra Entre los cuales, un conjunto de 
boleadoras para avestruces y para cata- 

, un mazo de hondas, riendas y lazo, 
un carcaj con echas, Un aco y una 
алга, un quillapi y ura estera de junco, 
Similarmente curioso es que envió todo 
omo regalo a su amigo Julián Espinosa 
on la iguelmente llamativa exhortación: 
“conserva esas memorias de esa tribu 
salvaje que ya no existe”. (Acosta y Lara 
1970 р. 53) 

1а confusión sobre los sitios y demás de- 
talles nace del secreto que resguardo а 
operación, tanto sus preparativos, como 
sus verdaderas consecuencias, y asimis- 
то las variantes que sobre la marcha que 
Tue introduciendo Rivera, dejando diver- 
sas referencia, pero no todas, a medda 
que se desarrollaban los ya controlados 
desplazamientos бе los chartas. Pero 
también el error nació del hecho de que. 
efectivamente, se ha encontrado arma- 
mento de lucha cuerpo а carpo disperso 
en el campo del potrero de la referida roca 
a Negra [campos de Carlos Dutra de Sil- 
veira ), uticados en а 7a. Sección judi 
cial y 10a Policial de Paysandú. Ese sitio 
Junto a La Negra pudo ser escenario de 
una de las acciones derivadas 0 secunda- 
rias en la matanza de los апаз, lama- 
das de "limpieza" en términos castrenses, 
segin comente Aledo Albacete y reafir- 
тало en el mismo sitioa fines de di 


VENTANA DOS 


Puso todo 
en juego 


espués de Artigas, Riv- 
ганан резов on 
más crédito, relación y 
conocimiento de los 
charrúas y de todos sus parajes. _ 
Puso en juego el poder sagrado de 
ї palabra, a amistad c 
en sangre compartida y explotó 
odio ante el brasileño. 
Además de usar su astucia perso- 
Tal que sabemos le sobraba, junto: 
ai profundo conocimiento de hábi- 
los y costumbres de los oarrúas, 
entre оз cuales el vínculo fuerte 
соп su familia, a la que ningún _ 
«hara abandonaba y пайа de _ 
ponera resguardo previo а cua 
СШ arta na m 
Rivera había compartida по menc 
e 
тові ора 
los, lugartenientes o compa- 
feros de fias artigulstas, desde 
1811 y luego el núcleo inicial, y 
por eso inicio, con que en 
1828 оо lanzó a la reconquista de 
las Misiones con el apoyo de un - 
cuerpo de caballería charra de 
200 guerreros, alos que se les 
fueran sumando miles de indige- 
паз atiguistas. part de la fuerzas 
sobrevivientes de más de cien mil 
quaraníes y otras etnias. Los es- _ 
clavitas brasilafios se habían pro- 
puesto através беге- 
presiones sangrientas, al estilo de 
tierra quemada, con destiucción — 
de pueblos completos, en medio — 


Cortale dos meses antes de la ( 


pills de Diego González, certae 
Durazno. Artigas en carla a Miguel 
Barreiro refirió ose ^s 
intrepide de la caballería cha 
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ciembre. tir una zona Cueva del Tigre próxima al sabemos lá época en que fueron eseri- 
Las moditicaciones operativas instruidas  Queguay y a la zona de La Negra, como 105" (1993, p. 12). En esos escritos el 
en los últimos dias por Rivera a Laguna, principal lugar de las acciones. En con- Gral. Diaz afirma que el paraje enel que 
la ausencia бе parte de la documenta- creto, el Gral, Antonio Diaz (hijo) dejó — elGral Rivera atacó y mató alos cha- 
ción, sumadas a las referencias que han apuntes históricos sobre los charas rrúas que mandaba el cacique Venado 
tenido su fuente en los apuntes y memo- que, subraya Acosia y Lara, "nunca ligo Ае cerca dla costa del Queguay en la 
rías de contemporáneos, levaron arefe- а сотеріг ni publicar y que inclusive no — boca del Tigre”. 


MA 0 
Dominaba la cuestión charrúa 


dominio de la cuestión charrie tendían en ese zona de Paysandúen el — lo leva todo en su caballo y sin habitu- 
por parte de Rivera quedó docu- — Queguay Grande y Chico y el Río Negro des? Que ё седеа por fin, no me pare- 
medad en ena comcacón а изо. Ren Des al momento, ads- ce imposible, paro фе ol Gotima so 


Lecor, el Barón de la La más, en que se puso a las ordenes й Гаје en estado de emprender una guerra 
encargado de la ocupación brasileña de — imperio brasllño, el mismo Rivera facil- — Semejante, mientas la campaña despo- 
la Banda Oriental. Fechada el 25 de litara a Diego Noble. comerciante inglés, — Байа no facilite la subsistencia y las 


agosto de 1824, es un documento singu- у al Brigadier honorario del ejército ím- — marches del soldado, ni lo creo, ni.." (E 
far en varios sentidos, quecitamosen peral del Brasil don Antonio de Souza Acosta y Lara 1951 p. 33 y s3) 

tía parte dela serie por el shmil que ha- Мейо, aparte de ovos brasileños el ac- Cuando seabocó a diseñar el operativo, 
ce Rivera de charrúas y pieles rojas. сео о (а confirmación de la tenencia de Іо hizo precisamente en Intima relación 
Aboga en el mismo por una solución de — enormes extersioras еп asa misma гопа, con el núcho de hacendados de Salto y 
colonias agícole o reservas al esto de апе de la cual era conacide como "Par- — Paysandú, contando con el aporte de a- 
las quese implantaban en EEUU ое fido de Salsipuedes del Departamento de ballads frescas y vacunos рай abaste- 
jemplo de las misiones jesuitas. Paysandi". cera bdo el ejército movilizado varios 
“Son los charra (..) unos restos pre- Ез una prolongada franja de tierra de un — meses por la región. 

losas рог su orundez, pero detesaes largo aproximado a 0552 Kllometros y Son muy ilustrativas de cuanto decimos 
Dar su carácter feroz. indómito errante. un ancho de 20 Kilómetos. Ubicado al las insrucelones de oficio emitidas por 
sin anhelo, sin industria, sin virtudes, de — extremo E-S-E de Paysandu; recostado al Rivera al Gral. Laguna desde su cuartel 
consiguiente tan sangriento, que iguala, — Arroyo Salsipuedes Grande que delimita ел Durazno el 10 de marzo, n mes jus- 
sino excede, a los Naches е lroqueses, соп Tacuarembó. АІ N lega un poco más to antes de concretarse las acciones 
Con ellos по hay paz durable sin aquella arriba que Piedra Sola y al S porel Ano- centrales. Lo que interesa aquí es ia 
que so compra con el oro, o quesease- yo Juan Tomas, próximo al limite conel —— puntilosidad y тато de Rivera: е dice 
ura con el terror de las bayonetas. Ni departamento de Во Negro, AI Westa a Laguna que silos caciques “no cum- 
hay amistad ni relación tan ете que по demarcaca por la Cuchila dè Haedo. Po- — plesen lo prevenido” (iral punto de 
сөй a los ге dela embriaguez oa see hermosas praderas naturales regadas reunión inisialvente fijado en puntas del 
la codicia de un saqueo: razón porlo por varios arroyos Es el lugar doode se Queguay Grande) es preciso no alarmat- 
que los hablantes de entre Queguais y desarrollaron 05 episodios que venimos зе poresto,disimulerfes y conservarse 
la Negro, son obligados з emplear una а estudia sin duda cuidadosamente ele- siempre a su inmedación y si posible 


parte de su lortuna en adormecer la pido por el general Rivera, cuya fama de ве, reunido г ellos, Si se moviesen 
rueldad de tan fanestos vecinos, yvivir baquiano no está cuestionada. pera el centro de la Campaña es preciso 
enataleya conlinua para salvarla otra de — “La Fuerza y los recursos necesariosa seQuirios con cualquier pretexto, hasta 
un golpe de sorpresa". una empresa de este orden es el pasaje ver si se consigue que el todo o parte 


Denuncia las acciones de vecinos habi- п que Rivera desliza se prolundo cono- — del Ejército se incorpore." (es decir los 
tantes entre Queguays y Río Negro que, — cimiento operativo en le materia son. contingentes que el propio Rivera con- 
cansados dela situación Y omisos los mayores de los que parecena primera сій de inmediato a la zona desde 
Vireyes en mejorarla, se aplísron 3 vista:no porque haya que esperasse ила Durazno) 
destruit los chamias, unas veces con la gran resistencia, de parte de unos salya- Pasa a instuirlo con detalles claves “en 
fuerza y otras con la роса, permiién- је que по poseen mas tactica que la del cuanto la subsistencia 0 ganado preci- 
dose en ambos casos tan crueles atenta- Beduino, sino porque su propia peque- sos para el consumo de esa División el 
dos, que serán eternamente оробіо de пег y su movilidad extrema, sobre unte- — St Gral. procurará comprarlos a los ha 
la humanidad y descrédito de aquellos тело conocido, darian cabo а la cabale-  cendados librando sus pagos contia la 
deles. No fue empero bastante que los И- ría más lúcida, antes que una vezse fu- — caja del Ejército Economizando este re- 
reyes quisieran renovar los crímenes de — biese podido hacer uso de las crabinas: ^ curso con @ regularidad precisa, el Se- 
la "Conquista" para que los charróas de- — ¿cómo sera el remontada а cada paso? Mor Gral. debe propender a que dl no le 
jaran de ser o que fueron sus mayores — ¿Cómo el dare de qué subsistir en la fate para su sostén, mayormente cuando 
en tiempos de los Soles... "esplación de un deseo, yla precisión 185 tropas tayan de inerrarseal oiro la 
¿Quiénes eran esos vecinos? Uno delos йе operar sienpre з distancia delos ba- — do del Daymán, en donde será necesario 

12 principales que tenían campos o los pre- gajes, para perseguir a un enemigo que — levar 085 las provisiones consigo". 
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VENTANA CUATRO | 


Oscura historia junto a una roca 


arias Duira Da Sil- + " EE Así concluyó el cacique Vena- 
vera junto a su fami- do y sus compañeros manda- 
lig es el poducior dos bárbaramente asesirar 
poseedor de la es- рог Bernaké y así también 
tancia construida donde en muy en breve pagó el horro- 


| 1831 habria estado o un puesto roso crimen que cometió, 

о Un casco de la estancia del siendo jueces de su causa y 

“Vejo Bonilacio Benitez". Pe- verdugos de su cuerpo los 

gado se encuenta esa singular mismos claras, 

roca en que se ha creído ver un *Para prueba evidente de que 

рет o esfinge de una negra. 0 Ja muerte de Bernabé a manos 

que simplemente toma un color E de los chars tue un dere 

oscuro. O quizá señale el sitio 5 i. divino, diré lo que con evi- 

de los más horrendos episo- $ E dencia sé sobre el particular, 

dios del exterminio charrúa. É > informado por los mismos. 

| El lugar se encuentra al N-E de charrías que se bafieron соп 
Paysandú, puntes del Arroyo él y que lo hicieron priione- 
 Queguay Grande, cerca de la {a$ 3 ro, le formaron cargos sobre. 
barra con los arroyo Laureles E los asesinatos de Salsipuedes. 
y Blanquillo. Sus hijos y lue- y Queguay, cometidos en sus 
go el personalmente Carlos. E familias, le mataron y mutila- 
Dura Da Silveira nos recible- E А тп, Es necesario advertir que 
ron solcils enl fugaz visita. ү los indios que se batieron con 
que realizamos el 4 de di- T : Barnabé eran algunos de los 
ciembre de 1997 Nos señala- E pocos que escaparon de Sal- 
Ton el extremo norte de lè ; Н sipuetes y que se tablan reu- 
parte principal del actual cas- nido el cacique Polidoria у 
co como el sitio donde la tra- E : componían en todo treinta y 
dición oral refiere laubica- 3, E cuatro hombres, número lan 
ción de la cocina convertida S [ | insignificante que radie se 
en celada para el acribille- acordaba de ellos y muy parii- 
miento de Venado y olros once Ө. „Don Cats Durs Da Sirera propietarin de a que cularmente cuando se habían 
Gompaltros suyos, conducidos ^ WA cate VEO Benien ОЗЫ ШЕШ пао sobre las costs del 
con un пиек engaño del coronel Cuareim, campos desiertos en 
Bernabé Rivera, ras la liberación da una hora entes del amanecer Hacia aquella época". E documento de 
de sus familias apresadas en Salsipue- — mucho frío y el oficial los hizo entrara Manual Lavalleja prosigue con detalles. 
des pocos días antes. Según elúnico. todos a la cocina. Les proporcionó yer- sobre el episodio de la bara del Yaca- 
relato que revela esie masacre, de Ma- Ва, сате y todo lo que pudieron ofe- — Té-Cururü (20 de junio de 1832) 
пие! Lavalleja al Presidente Gral. Ma-  cerles para tenerlos en completo des- Carlos Duira Da Silveira nos donó ade- 
тв! Oribe en 1848, *.. antes de mar- — culoo, En esos momentos estaba Fortu- па, al ple mismo de la Piedra La Ne- 
char Venado con el oficial que lo nato en otra pieza. a doce waras de os 018, recuerdos de su infancia sobre el 
acompañaba, Bernabé desprendió а que habían de ser asesinados, prepa- Visible gran ceiro próximo, donde рог 
Fortunato Silva, capitán en aquel tiem- гапба las armas para fusilrlos, Los in- los años 1930 subsisian íntegros los 
po, con cuarenta hombres рай que en dios cuando entraron а la cocira deja- ете anios ce espiritualidad charua, 
Ja estancia del viejo Bonifacio, sita еп ron sus lanzas del lado de afuera a cuyos restos reverenciamos y fotogra- 
Queguay arriba, se emboscase hasta la — sinuación del oficial que les acompaña- fiamos con Miguel Pereira y Rafael 
llegada de Venado con el oficial que lo ba. El indio Gel cercax no había soltado Согоо, como dimos cuenta еп los fas- 
acompañaba y que puestos las indias su arco, por consiguiente era el Único. обшо 2 y 3. 
en descuido, сото era natural después дие tenía su arma. Fue Miguel Pereira, cuyo padre era nie- 
de haber llegado alli y que no viesen “Luego que Fortunato creyó oportuno, — to de una de las nifas caulivas en Sal- 
más hombres armados que el oficial atacó a fuego vivo por la puerta y la sipuedes, quien sentía el impulso у ca- 
con su asistente, зе descubriese laem- — ventana de la cocina a los indelensas з necesidad de ir a conocer La Negra 
'boscada y los acometiesen hasta con- — indios que rodeaban el fogón. El del Nos pidió reserva para detalles de su 

| uiros, como efectivamente sucedió, сапак hizo uso de suarco hasta que lo fuerte emoción y percepción global en 
"В oficial que acompañaba a los indios voltearon; e hirió un soldado y clavo Іг recorrida que comparimos porel lu- 
llegó con ellos al lugar de la embosca- — varias flechas en la puerta y venana gar el 4 de diciembre último, que le |} 
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permitió empezar a entender por qué 
Su padre lo había llevado alli desde 
pequeño, al igual que a Salsipuedes, 
lugares de Salto y otros sitios, afir- 
mando que toda esta Tierra está escrita 
y sólo hay que aprender а leerla 

(Ver nota reportaje en fascículo 2 y 
aguardar si el mismo Miguel decide en 
algun momento comentar (odo lo que 
percibió а partir de la visita al lugar) 
Lo único que me siento facultado а co- 
mentar es que si Ud. lector pudiera co- 
nocer los abismos que allí pueden em- 
pezar a prolundizars, retrocederla un 
tiempo para reflexionar, como lo esta- = 
mos haciendo nosotros. 7 La Negra (Rel. Puerta 1 ventana cuatro) 


/CMiguel Perera (Org. Aijuna) 
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e haras (Re. Puerta 1 ventana cuatro), 


(8 Estancia de Cartos Dura a extremo izquierdo de cuyo casco estaba a cocina del Veja Bonifacio donde acibillaron a Venado у otros do- 
l4 
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De Brigadier brasileño 


n los ttulos de propie- 
^ y proceso dominial 
dela estancia, Сива 
de Tigre” el investiga- 
Чи Mroto Albacete 
sostuvo en 1684 hater 
ledo el testamerto ce 

1065 del Brigadier foncraro del rol, 

imperial del Brasil don Antonio e Souza 

Netto. “Surge de acuerdo a constancias 

notariales que a la бос de le acción, 

1831, la factón denominada Cueva del 

Тее а hacienda Qusquay ra propie- 

dal tel Superior Gere: Souen agu- 

поз pases de menos, hasta que el Gi 

Fructuoso Rivera compro d odo a don 

dian Майа Pérez el 6 de febrero de 164, 

сі haste legar a 1809 con Майа Dolores 

Че Scarez Netto, abuela del actual roo 

tario del bien. 

Ean innumerabies bs establecimientos бе 

brasileños en las tierras del norte rugua- 

yo y algunos indusve pertenecientes a 

millares de graduación qus ejprían man- 

dos en destacamentos korterizos del im- 

pario coma lo fa registrado Anibal Ba- 

frios Pinos п su tabajo sobre el Degar- 

tamento de Artigas (1969. Vol 1 p 108). Y 

mo hay duda què 10 carias se tabin 

diesacato como la шета arius infor- 
mel que hostigé perranarorront a las 
feras шайла. 


Escuadrón brasil 
Estos fronterizos se caracierizaron por 
паз en el acto todo charta que cayera 
en Sis manos y por su pate, аз ncurso- 
res tharrüas en la década del 20 se cen- 
traben en las estancias de esos residentes 
trases que se Fabian apropiado de 
vastis extersiones en tiempos de la Cis 
platina. А5110 resena Eduardo Acosta y 
Lara (1989 p.75, 1993 p. 10). Proporciona 
«Simio varios elementos probatorios de 
ue on bs operativos chó un gupo br- 
sileño, amado “Escuadrón Brasilero" en 
“gunos docurenios. Es bien rcbatle 
que esos oficiales fronterizos, interesados 
сото estaban en el exterminio de ls más 
indómits guerreros atiguisas ayan fe 
bilitado a los soldados de sus guarnicio- 
es imperiales paa actuar en calidad de 
vaisanos, Y varios logan que esos "t- 
ores a Rivera” les fueran compensado al 
muy pozo tiempo con la confirmación de 
бетта en la misma región de la masacre. 


а Rivera 


Quedó releria en varios documentos la 
acción de Vicente Díaz González que 
peblaba un campo de le sucesión Cosme 
Garín, en Cuñápirú y ofreció los servicios 
a Rivera, en carta enviada d 3 de diciem- 
bre de 1830 desde Costa del Cuñapirú. Le 
informa que hemos sic robados por una 
partida de ladrones, que supongo ser cha- 
frias: estos malvados ladrones no ran ce 
sado de dos meses a esta parte de rotor 
Ganados y saquear varias casas Es por 
жо que aviso aV. E esar eunids en un 
punt todos los vecinos de es provin- 
ti 

Parece que el reclutamiento fue inmediato 
came lo dej treslucir el edecón presiden- 
cial coronel Ройго Bazán en una de sus 
crónicas del oficialista  Cadbceo, publi- 
Cada el 4 de febrero de 1831. А comentar 
eléxito de la primer etapa del operativo, 
centrado en los abigeos, menciona la pro- 
Danie captura resorte del “célebre Reia- 
тозо y su vaquera (--] Se dice no obs- 
tanto que ura partica brasier como de 
A0 hombres lo había atacado el 24 y desa- 
lojado de su madriguera”, en Sepulturas, 
Puntas cel Савап Grande. (E Acoste y 
Lara 885 р. 67) El mismo Imestgacor 
сда archivos gubernamentales donde en 
marzo de 1831 Vicento Dísz González es 
rambraco Comisionado Mir en el Dis- 
trito de entre los ríos Negro y Tacuarembó 
"тото media meramente provisoria e in- 
 dspenssble en las circunstancias para по 
cars e ub de la expediciarr (Archi 
хо Geneal de a Nación, Montvideo Es 
 cribanía de Gobierno y Hacienda, 1822, 
Expediente 303) (encuademaco: Guerra y 
maria Cala 1139, ol. 48) (E. Acosta y La- 
та 1993, p.10) 
Y el propio Rivera en la Ultima comunica- 
ción operativa ël General Julián Laguna 
ue acompaña sl desplazamiento de los 
arias а partt del 15 de marzo, eseria 
imprecisamente desde "Campo" d 5 de 
abril a meros е una semane de la masa- 
tre, comenta: “Ya está aqui Vicente Diaz 
con la gente de Cunapirü todos contentos 

^ (E. Acosta y Lara 1969-70, II p.48). El 
historiador proporciona muchos datos de 
la vieja amistad con un superior de Vicen- 
t Dar el coronel del Ejército Imperal y 
torrancante de la Frontera de Río Pardo. 
José Rodriguez Barbora “uno ce los 
"nés representaiivos y que interesa a nues- 
o trabajo, por cuento se lo vincula al epi- 


sodio de Salsipuedes” (1969 p.75) 
“Escoltado de tres Escuadrones de los In- 
dios Guaranices que Rivora consideraba 
como las més adecuados para la eject- 
ción de ese crimen. colocóse en ls costas 
del Queguay, a conde sè reunieron algu- 
nas fuerzas бе los Departamentos de Sato 
y Разап con un gran grupo de brasile- 
Tos Fabiiantes dl е Tacusembó, qus la 
andujo que la reunió su compadre Ro- 
diguez Barboza, que estaba en el seceto 
de la operación. La fuerza ria contaba 
poco mas o menos de 1.500 hombres de 
caballeria. 

Es ura cla de Eduardo Acosta y Lara 
(1985 p.80) dela versión publicada en 
1850 a ines dela Guera Grande en El 
Defensor de la hdeoenencia Americana, 
ула publicación oficial del Gobiemo del 
Carrio, en d que eran redclores Caros 
Vilatermors, Eduardo Acevedo Diaz y el 
general Antonio Díez. Se lo llamó “Aula 
ción" al libro de Alejandro Dumas titulado 
Montevideo o una Nueva Toya” editado 
ese mismo1850 en País, La efiacón, 
de autor anónimo, pare algunas fa sido el 
geneal Antonio Dizz (1) comenta Edvardo 
Коза y Lara, de lo que dice dudar mu- 
cho. Este historiador identica párrafos 
completos de una cart que el Grel. Ma- 
muel Lavalleja enviara al Gral Manuel 
Crit, desde el Cuaró el 31:X-1848, en 
plena Guerra Grande. 

Manuel Lavalleja proporciona la única 
versión sobre el acritillamiento del ca- 
ique Venado «n le Estancia del Viejo 
Eoniaci Benitez y detalles únicos sobre 
“ias malanzas y demás atrocidades que 
en Salsipuedes se ejecutaron". Expresa 
signficaivamente tener 7a conciencia de 
то equivocarme en la parts que informo 
рог que he estada muy en contacto con 
los teatros en que se ajecularon esos 
asesinatos y posteriomente estuve diez 
meses con los mismos irdics que los 
sufrieron y que no se carsatn de ferir 
10005 los ctas con lágrimas an los ojos 
la pérdida de sus amies", Es sabido de 
su tato con caciques sobrevivientes a 
Salsipuedes que con un puñado de cha- 
та Darlciparon en sus fuerzas evan- 
tades contra Aver y derrotadas enel 
potrero del ао sn 1834. Los restantes 
informes, agrega Acosta y Lara, las "de= 
clarciones de personas que presenc 
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previenen seguramente de oficiales que 
participaron n la сатрапа de 1831 y 
hacia 1850 estaban incorporados al go- 
bierno de Orbe. Destaca Acosta y Lara 
"el perito conocimiento que los auto- 
ves de Pefutción tenian del paraje en 
abla producido el aaquea los 
Charras у de los movimientos previos 
delas fuerzas асћапіез", omo Ia inter- 
vención de los brasileños y de un grupo 
de argentinos encabezados por el Gral. 
Lavalle (1999. p. 12) 
Escrita a casi veinte allos de ls acontesi- 
mientos -reiexiona este investigator- “el 
autor de Relación. recogió hechos no- 
wetosos que... permiten suplir no po- 
саттан docentes” (1865. p- 
) 
El сотрайагуо de Rivera con el coran- 
ant brasileño daa desde аса unos 
años. Era uno de cs veteranos de la ina- 
sión de 1816y paricipó өп ls principa- 
les combates conta Arias. Opina Acos- 
ta y Lare que de no haber contado Rivera 
өп 1828 con fa aquiescencia de los ofi- 
ciales brasileño destacados en el lugar 
uno de бз cuales era precisamente Ro- 
dríguez Barbra”, hubiera enfrentado se- 
rias difiltadas al cruzar el cuy cuando 
se rada de las Misiones portando el 
олоў? botín de ganados y bienes pro- 
verents del desmantelamiento de los 
pueblos y templos jesulicos. No Герат 
pasado dos años d la ayuda en el exter 
minio cuando el собето del Gral Rive- 
т, deseendo darie un "testimonio de lo 
ше aprecia sus servicios y de la conside- 
Tacón con que lo distingue”, le concede 
en propiedad en 1633 uno de los campos 
que habia ocupado Rodriguez Bartoza 
durante а adninistación portuguesa en 
1623. Le otorga los titulos corespon- 
dientes a un campo entre los arroyos Lu- 
пато y Tacuarembó (Archivo Genaral de 
la Nación, Montevideo, Escritania de Go- 
blemo y Hacienda, 1823, Expediente 2 
enosadenade), según E Acosta y Lara 
(1959.75) 
No son ri suposiciones ni opiniones, He- 
nos documentados que multiplican la 
dimensión de una tragedia. E ofical que. 
бов! golpe de gracia a un Абаз derro- 
tado por los brasileños en 1820, laicic- 
nándolo para ponerse al servicio dH ima- 
Sor portugués, buscar el asesinato de. 
ай y montar el exterminio de sus más 
fieles combatientes obtuvo el concurso 
delos mismos invasores brasileños que 
hatian arrebatado la tiera chia (la 
misma que Arigas se habia cuidado de 
resquardariesen su estancia de Aerun- 
ud) premia їз servicios de bs recens 
invasores y sus cómplices en Salspue- 
des confrmándoles más tierra y mis em- 
papada en la sangre de sus més conse- 
16 cuentes delensores. 


“Seducidos los charrúas por esas ofertas, 
y más tue todo por la esperanza de esa 
guerra con los brasileños, tan popular 
елге elos desde a primera época de la 
lucha de la Independencia, en le que sir- 
vieron con tanta lealtad bajo las órdenes 
бе! General Artigas, los incautos indios 
empezaron por concentrarse y aproximar- 
sea la cercanias del Queguay, en núme- 
то de 1000 persons өле guerreros, 
mujeres y niños, anticipando como eni- 
sarios а los Caciques Perú, Rondo, 
Brown y otros, pra que asegurándose de 
las buenas disposiciones de Rivera, le 


prometiesen su cooperación en esa que- 
та contra el Brasil. Rivera los recibió y 
despidió con los mayores halagos y con 
demostraciones de la más cordial amis- 
tad, Consigulendo que esa fatal ilusión, 
comunicada a locos los grupos de i 
dios, contrituyera a que la mayor parte 
buscase su contacto, estableciendo sus 
toldos en la costa del Salsipuedes, а 
donde inmediatamente se trasladó Rivera. 
Con sus fueras después de haber espia- 
o y recibido noticia de lodos sus movi- 
menter. (Prosigue el rela e Ralita- 
per 


VENTANA CINCO 


Sacarlos de los montes 
y la sierra hacia el llano 


е азба de parajes an familiares 

à os Rivera como alos Charlas, 

Que гологйп cada paso. 

Rivera logró ataerícs hasta las 
nacientes del Sas pueces. Mas по erapo- 
sitie, a que hablan sido invitados a if- 
cursionar sobre Basil y traer los ganados. 
Фай Y el camino al Brasil sra por cl lo- 
та de la Cuchilla de Haedo, acia el Nor- 
те donde seguramente astata (а rasrilada. 
o camino пайла, como hoy está ei Cami- 
no Nacional y la va enel lono de esa 
cuchilla 
Con instrucciones muy precisas y si- 
Quendo сайа paso del Gral, Jul Lagu- 
парага que convenciera a la tribu y se le 
рајата en su desplazamiento, Rivera había 
logrado que ls tribu abendorara ls zona. 
con más resguardos naturales y que baja- 
fan un poco acia el 5и, trsponendo el 
Ве Daymán, actual limte Sato-Paysardi, 
Aparentemente habia previsto la acción 
une vez que se lograse hacerlos pasar el 
Rio Queguay Grande enel corazón de 
Parsandú.Álmenos hada panifiado su 
епасе con ias tropas de Juldn Laguna en 
Paso del Potrero cel Queguay, protimaal 
Molles Grande, y egoen el paso del 
Sauce, veinte kilómetros aguas ariiba. Pe- 
To esto Ме modificado sobre la marcha 
шас de ona vez (Е Acosta ya 1985 p 

д, 
Estuvo en е! control milmétrico de cada 
aspecto del onerati, enel curso del cual. 
era esencial го despertar la desconfianza. 
delos chas que fueron desplazándose 
durante más de dez dias acompañados de 


las tropas del Gral Laguna, a la espera del 
enlace о contacto con los efectivos que 
Riera tais desde Durazno y Paso de las 
Toros. Ya sobre el Salsipuedes ПЛО un rë- 
traso de dias debido (algo) а descoorti- 
nación enla llegada del abastecimiento de 
Mieres z tana ropa junta. Hay supasico- 
пез que la probable intepidez y maestia 
de avanzadilas cherrias les habra quia- 
do gran parte de las caballa, Imovii- 
zado unos das а з tropas en la zona del 
Salsipuedes, nos indicó Carios Alonso 
сол memorias de su padre y otros viejos 
vecinos. 


De las instrucciones de Rivera al Gral. La- 
gura, clamos: 

^26 de marzo: espero pos reunamos lo 

más breve posible ya Ud. Sabe que se les 
mE E 

fanza posible cose que cumplan lo 

ls Ve ordenado - is por la des. 
Confianza en que ya están disrajesen de 

los prevenido ya sabe Ud. que debe se- 

guirlos sin darles а mostrar nada y dar re- 
дейдо avisos para doblar mis marchas y 
таліте a Vd. sin demora”. 

T abril. sin ala estaré mafana empra- 
noen el paso del Sauce alf nos incorpo- 
Taremos. pero es preciso que Ud. no se. 

mueva de ese punto mientras los charrias 
no se haya reunido а mí. Hágales Ud. avi- 
зората que se vengan al paso del Sauce 
donde los espero. 

`5 de abril: para hacer venir a los indios 
a este punto con est objeto fua Barnaba 
^o y no dudo que ellos haga ven ir pron- 
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tamente”. En esta Ultima comunicación 
que ha quedado documentada, seis das 
antes dela acción, fechada imprecisa- 
mente “Campo, abril 5, 1831", Rivera ex- 
presa al Gral. Laguna: “Yo го fe querido 
поете más adelrt, уа poraue podía 
ponerlos en desconfianza o porque sí se 
lograba hacerlos pasar e! Queguey ya no 
sere dicil sujetarlos del modo que uno. 
шет" 
En un mapa de la epoca aparecen ya bs 
tes cafadas “Del Tigre” 0 de le Cueva del 

1 Tigre como asimismo в бата del Te 
cur y dos pasos inmediatos, el del 
Rincón y e de! TA Tucua, por uno de los 

4 cuales ls ropas de Alvera habran cruza- 
do e Salsipuedes paa atacar a los indios, 
anota Eduardo Acosta у Lara (1985 p 85) 
1а segund ойра sóio ета viable arayen 
do ala tribu complets a uns cede. ive 
7a saba que по podia pensarse ni n aco- 
ralio ni en que se prestaran al conta- 
tra campo abierto a merced de cabal 
Ts superiores en número, más fusilra y 
artilleria. Ра más que conocida la capaci- 
dad operata del caballeria chara. 
disyrepindose en grupos, combinando 
avances y escaramuzas en medio de mor- 
las y seranias que domnalan, como re- 
Pasaremos en este mismo Взсбий. 
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Cueva del Tigre 


on esenombre seco- 
noce tanto el casco de 
ia starcia actual de 
Catos Alonso como а 
uera propiamente que 
‘ay en unt do sus po- 
"res de invenaca 
Pero a ls ecos del ета histórico dete 
considerara tedo # parafa, señaló roja 
carente e nvestigador Alfredo Albacete. En 
зима stoen 1982 lego a la cecus. 
Се que а estarcia en (es donde Fructuoso 
Rivera instaló cuartel de campaña de Salsi- 
puedes y dande echó pie a tierra la topa que 
жопратаа al Grel. Laguna y habla “ata~ 
reado" disimuadamente a la tribu durente 
casi un mes. Cla a referencia al sora. 
en 1877 por el gerer Artono Daz 
“EI General Alea habia reunido como 
unos mil hombres en la Cuera del Tige y 
mientras hacía st reunión envío ciro em 
запо ya directamente invitárdokes a renni 
e (a los charras) para que vestido, recio- 
Tados y bien emedos pudieran formar par- 
dede la expedición. 
Desde el Paso del Sauve el Queguay donde 
«п principio аа pensado Rivera hacer enla- 
te con Lagunas! da 2 deabri, avanzando, 
tacia el Ests se da directanerte a la Cuchilla 
бе Ho Precisamente por ese iomo y for- 
manco potrero con el Salsipuedes бап es- 
Чаезагса Cueva d ire Cenfimando la 
araterstis 28004 de аг pare 
asiento de un CIO en operaciones, sere 
uera que en el mismo potrero de спада 
campóon 1904 ol coroni! Aman con 200 
torbrs de esco nacional moulades. 
ent al limo levantamiento азиа, 
A medida que bamcs desondento hacia 
la Cueva del Tigre -narra Miguel Perra 
Carias Norso ños contó que por all habian 
encantado un cabo de sable ел oto n 
merto la hoja do un sabie”. 
"En asa zora ay dloramientos de peds, 
tasi circulares, de 30 a 50 metros de deme- 
to. Sobre esas piedras, y solamente sobre 
ela, hey oes y arbustos formando pe- 
ueos montes individuals muy ши - 
WosQue Miguel Pareta su descipcün de a. 
Visa o mayo limo - Uno camina ente 
sos agupamintes y va como por un calle- 
jin. Comprende ctramerte que si all, entre 
ésos árboles, $ escondia una person o 
їп &ércto, no serta positle veri, estarmos 
Матеа реў ya su merced 
“Entonces - elena Migue! Pereira- ros 
respondemos è ura interrogante que nos in- 
quidabi desde hace gin tiempo: Cómo 
буб Rivera que no desconfiaran nuestros 
hermanns de s hordas de asesinos que ha- 
tlan acudido en ayuda de su operatio? Co- 
тов mismo duan Lal (тают бе Do- 


пед) yes fácil sunorer quë no vino 500. 
Sabemos que ino gente experta en lucia 
conta los Famas, 

ena бе portugueses, Nuesos поете. 
tonocin muy bien а five ya sus hombres, 
su facha su fisonomia." 

“Suponemos por tante que si viran mucha. 
еле entraña o hubieran baiado de la Cu- 
chilla tan confiados. Ese lage elita dónde 
podian estar os mercenarios “impotados 
“El techo de que Rivera по estaba nica 
consu ejército legal confinnan varios reli- 
Бо que ante oras cosas nos referen quo un 
Спатйа tería tantos cuerpos alrededor como 
Tera considerarlo atrircherado por as muer- 
Tos ¿Si solamente este Clara nalo a зла 
genis, suponemos que algunas más 
Encrian que naber caido. ¿Cómo es que el 
parte de Rivera habia 00 de un muerto y 
хло heridas? Así que no preguniamos: a 
quiénes malaren nuesto hemanos enese 
monent? 

“Est bxc también -concluye Miquel Pe- 
т/а. la necesidad de desracerse de los ca- 
dites olores y s leva directamente а 
E Lagura 08 Silencio’, 


Ayuda y felicitación de Lavalle 
Segin el astor anónimo de “Rettción el 
general arcentno Juan Lavale “ayudó en a 
operación y eicit después al asesino por 
si tártaro alentado”. Eduardo Acosta y La- 
Ta destzcà que al hecho es "en ue pro- 
abie e considera ls catas de Alvera 
ques) a Laguna, poro que sôlo poda ser co- 
ocido por personas muy bien informadas 
del episodio" 

El general Lavalle hatia partcipado en x- 
termini de indígenas ses ños antes. Еп 
1881 inició un levantamiento contra eigo- 
biemo de fosas, dando muere а! Gorone! 
Dorrego, produciendo convulsión en todo 
«i Mora, particularmente Eto Afos, A er 
derrotado pasé а Paysandú. El Genera! La- 
guna. dse Oueguay Chico yaen opera- 
tiores con los chartas comunicó el 25 de 
тапо a Rivera que habie ordenando а je 
‘de policia de Paysandu para que “EI Gal 
Lavalle, jefes, oficiales y tropa" marchen г 
su presencia, comisionando al Teniente Lu- 
tas Pires para que Jos acompañara y auri- 
lara en su marcha”. 

Parece que tarde, Rivera indica a Laguna н 
27 (е marao “evite Ui quel Gral Lavalle y 
Su comitiva venga a su campo pues si tal 
sucede nos abolan los federales y conete- 
тоз un traspaso de facultades que o se- 
ron bion miradas" El 1° d bri le comuni- 
ca "Ya supongo а Gral, Lavalle con Ud. Si 
asi tuese espe ба que no se alie sin 
vernos pues deseo canocei y ofrecérnele 
personalmente y senile en lo que pueda” 


п 
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de Carlos Alonso 


aíros sin ais pre- 
joy timos recibi 
dos sm reservas por 
Carios Honso e jut- 
wes 4 de diciembre 
de 997. СЕП) que 
fa vista previa d 
пәй y Miguel Pera en nayo hatian 
dejado un ancho cunso: Can sus 58 afics, 
formeción como agrónomo, asti al tenie 
dela sonda Cueva dl Tigo. Su sensi- 
lad pra era, con enfoque cl! 
coque hcbye e| sentido de verdad y jus- 
lica en а isa, 5 accmparada p 
monte por una ја que cust biologia es- 
peclizindoss en bloquírita 
Mirando pe габ n Tacuaremb ha- 
cad Nse desvia a la izquiarca 2 ааа 
@ (Ioa de Pampas, иго а asean- 
endo suavemente hacia Fedra Sola en 
«smile on Paysendi y sobre le Cuchilla 
ce Haeo Sobre su ото propiamente 
aharosando Piedra Sola se relomaal Su 
Зе: kiómetios раа llegar a Esenca 
Cueva del Tigre. Eso trayecto permi an- 
тага mirada hacia horizontas profundos 
en fodas as direcciones. Se perito que 
ta unsitoastatgico y porqué e 


años Alonso abre 


ш memoria y sensibilidad de nuestros rerdaceres ПОШ t 
а Кы encia en pier plano Osvalda Собо productor ЁШ 


wo fundador 


ро A E a da Rana Ма an mano e awto del Laberinto Jas В cinara Moe 


Шур uere 4 d dicembrede 1997, ara 1130 Ré 


ват 


éjroto eigo varies veces Cl 
де como asiento, 

Desde ese punto se puede vigila un er- 
tenso teritorio y a [a vez resguarda! con- 


Š 
E 
H 
$ 
$ 


Callos Anco me 


alos imestadojs la cima 


| Cero cl пре el, Pera 4 


ү, Pera) 


siterables werzas. Entre el Gero Jel Ti 
gra, 2220 metras sobe el nivel dl ma у 
el cato actual de la estancia, pOr depre- 
siones del loreno so extienden al sur 
tas 120 hectáreas de "gruas, como 
Alonso denomina ls caracteristicas islas 
de arbustes y rocas que en número de. 
400 salpican esa éren (ë razón de t 
cuatro grutas por 'ecirea) 
5) metras por debajo de la cima del Ce- 
то del Tigre Pone como eemplo 02 que 
dl estuvron acampados sin mayores 
‘dificultades unos 2000 hombres ghera- 
mertales movilizados en 1904 conta los 
Saravistas. Seala almismo recuordos far 
millares de que en ocas 
y asentamiento de rn 
las grutas reservadas por tradición tam 
Tir habia esconde аро como por ocul- 
tar cuatro caballos e impedir que lean 
llevados por le leva. 

Caños Жопа nos brindé su mesa, irm- 


po. y se lanzó de quia hacia el Cero del 
Fiore, en cuya pete superior, una eol 
паба сіе 


e unos 400 meros de dié- 
iro con extremos pautados de “glas” 
otros levemente ura lora, que. 
Way formaciones pátreasremovidas en 
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тёз de'una ocasión, pero que todavía per- 
miten individualizar lo festos de uno de 
los anillos de espiritualdac. Miguel Perei- 
Ta localizó infinidad de signos en esa rea, 
соп mucho тапа! de cuarzo y varias ro- 
саз con “tallos” o Mores о "brotes o 
“roncos” tipo tunitas de piedra sobresa- 
llendo en sus superficies. Yo encontré un 
trozo con colores naturales rojo, amaiillo, 
marrón, vordo, quo pasó a integrar las 
compañeras piedras de todo el país que 
nutren mi ambiente hogareño y laboral 
Hay también en dicho lugar muchas 4tas 
circulares tipo “anillos de brujas" extento 
de vegetación y con abundante trozos o 
Tasoas de cuarzo. 

Desds ese cent de espiritualidad chi- 
rta, descendimos de gruta en gruta, eco- 


rociendo varias, como la que tiene un аг- 
bol que dividió en dos una gran oca. 
Alonso describe la variedad de la flora in- 
terminable: guayabas, ое, talas, con- 
соса, chohol, auera negra, arua co- 
dorada A ellas han vendo acudiendo per- 
А menos ura de esas grutas resguarda 
aemás el panteón de la familia de Carlos 
Alonso. Ente cuyos antepasados hay una 
їпга española de su abuelo Jose Alonso y 
wra brasilera, la del brigadier Antonio de 
Souza Nieto. "No eran nenes muy buenos 
lts brasileños - señala Carlos Alonso. In- 
dca que era un grupo procedente de la re- 
ón de Bagé y por lo que él ha podido 
cir, tenían vínculos can una loga masó- 
nica. Y explica que por favores prestados 
Rivera, obuvieron confirmaciones de va- 


12 26 de asi D 
езд de aes- 

жила original de un, 
anilo de espirtualidid 
harria en а cumbre del 
erro cé Tigre, cerca de 
3 Cuna d Tigre dinde 
эро su curl general 
mirador el Gral Ri- 
ves (Rei Pura 4) 


fas "suertes'de estancia, Cada "suerte" 
comprendí unas 2700 cuadras o sez 
2100 hectáreas. Como la que obtuvo “en 
pago de servicios e bridader general 
Netto después de la toma de Paysando". 
Carlos Alonso estima que eran 70 suertes 
de estancias (una sverte eran 2700 hecá- 
Tess) que se extendan de Pietra Sola ha- 
са Tres Arboles, a más de 50 kilómetros 
internandose al Oeste en Paysandú. Su 
asco esaba ubicado cerca de Cerro La 
Gloria y allí hubo hasta hace un tiempo, 
según lo ue pudo saber Carlos Alonso, 
Porcas, серо, torno de torturas. En 
relación а un cerro llamado “De los Ange- 
os hay historias саз, Otas heren- 
cias de brasileños fueron los campos de la 
“Baronesa de los Once Cerros" y en la z0- 


CRONOLOGIA 


Huella charráa 

(compendiado con datos de Ws obras de 
Edwardo Acosta y Laa, Eugenio Pelit Muñoz, 
Penan Њира, Carlos Map, Saa Ca 
val 


1780 

* Artigas a los 16afos se ima en las pra- 
аваз y serranías, inicia una relación аш o 
incrementará durante las siguientes cuatio dé- 
cadas 


1785 
* Cuando Artigas tenia 21 años nace Manuel. 
Artigas. El Caciquillo, uno de sus hijos según 
Carles Maggi. Con el nombra de un hermano, 
de un hijo yde un prima de José Artigas, se 
lo мег acliando como uno d ls jefes cha- 


n 


їшаза sus 28 anos, desde ls primeras movi- 
raciones айди en 1811. 


1735 

"Desde las tarras de los пз Arapey Grande. 
Chico "Pepe" Artigas y sus chamias juntan 
‘miles de cabezas que соп unos 200 sarrias 
Jeva en dirocción al Brasil, Santa Tesla, a tra- 
vés dol Lunatjo. Fucron sorprendidos al des- 
Plazas por Cro aoa comen de 


1797 
"Artigas ingesa al Cuerpo de Blandengues, 
sin que haya participado en ninguna acción 
‘contra su tru con la que mantiene vinculo 
pormanento у por la qua эв ayudado stra. 
Tente en michas ocasiones, como o puso en 
evidencia Carios Maggi 


1804 
* Cuando е! coronel Rocamora #®сйа una, 
operación para aplastar a los chars, Anti- 


gas, aon oficial de Bendengues айша раа 
фе faces en las campos de Aerungué. 

* Javier de Viana conduce entonces Una nue- 
va expedición que liene poco exto por las 
maniobras de Árigasparaprolger alos che- 
та 


1805 
"Artigas oct y ad en el teritorio de 
feng 103 пі пата Donde mueven 
Яв обы os chus 


1811 
* Desde el mismo “Gro de Asercio" los chi- 
из acuden al lamado de Artigas. Su “Cac 
quil" Manuel Artigas al frente @ 28 cha- 
mias гә une 2 los vecinos al mando de Balts- 
ут Ес 

* Contingente charia en el prier sitio a 
Montevideo. 

* Protege cual escudo al Exodo ue acompa- 
лап con 400 guerreros, luego que Artigas es- 
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a estaban los campos de Rivera, ademés 
delos cambios се manos de arts @ 
alics que terminaron en posesión del mis- 
mo Rivera Como dato tuos, posea 
rampos en esta zona el general Garrastazú 
Médici, que inaugurar la era negra de 
Ipes en Sudamérica deribando al pre- 
Sidene basileia electo Goulart. 

Tambien lo posean personas con sensl- 
bilidad para rescatar a una charrufta que 
se escondlera y sobrivivió.Ella estab 
ceria tamilia y tendía tierras en la тї: 
ma zona, donde una estarcia Ieva por 
esa causa con sagrado respeto dl nom- 
bre de La Carrio. El establecimianto 
“está ubicado alí, al otro fado do la Cu- 
chila do Навіс", indicaba Carlos Alon- 
зо señalando al Oeste, interior de Pay- 


ndi desde su límite con Tacuerembó 
marcado por s Salsipuedes Grando. Hay 
varios descordientes en pagos de Ta- 
uarorbó Alonso menciona 2 B, Duarte, 
quoa sus 90 años “seguí siendo buen 
Torrador de vino y con más pelo que nd- 
solos". Indica ue un odontólogo, 
oriundo de la zona, el Dr Alfonso Ra- 
то, fa recogido y publicado parte dela 
memori de La Chara 

En defnitiva, 8 Estancia Cueva del Tigre 
аў casi en el punto medio de los otros 
dos silos mencionados desde Acevedo. 
Díaz haste Acosta y La. 15 km al N-E in- 
errándose por Paysandú hacia las Puntas 
del Queguay Grande, está La Negra 
Diez kilómetros al Sur la tara de los 
Arroyos Та Tucura y Salsipuedes. Cortes- 
pondenci previa а! Gra. Jun Laguna y 
rs, e part ofcid de la masave y la 
posterior orden de exemiio ot del 15 
e ab егип таб en el Cuartel Go- 
negl en Salsipuedes, que todo indica es- 
tuvo en el potrero de Salsipuedes”, pro- 
piedad acus de Carlos Alonso y asento 
histórico de los ejércitos en operaciones. 
¿Porqué soqui ocultándlo si en los а- 
chivos institucionales este aspecto debe 
estar muy cro? 

Ато ser que los оїозсбгай de Rivera 
'en los exeminio, hs argentinos, sé ha 
yan llevado documentos dave, como o 
Supone Eduardo Acosta у Lara. No pae el 
сако del ugaz y quz acto pasaje del 
Gal. Lavalle. El referea un colaorador 
dicto que evitó en el estado mayor n 
campañá en Salsipuedes junto а Gral Ri- 
vera: "Los documentos más importantes 
delacampaña contra ls стат lo 
constituyen las notas cambiadas ente Ri- 
vea y Laguna enel curso dela misa. 
Hemos ubicado las del primero y no así 


las del segundo, que con excepción de 
ura, del 25 de maro, parscen haberse 
perdido. Prcbablemente tayan quecado 
en menos de José Marfa Reyes, que se 
desempeñata como secretario dl general 
Rivera en campaña. De ser asf, quia fuc- 
Ton llevadas a Buenos Aies por el propio 
Reyes, oficial argentino, hombre estudio- 
з y melódio, autor d una vasta obra 
qeogéfic y catográfica que mucho nos 
ataie". Acosta y Lara, nos ranita al finali- 
zas su cia al pie de la pág, & de su tra- 
bajo de 985, al prólogo fe Juan Pivel 
Devoto la obra de ese dfical argentiro 
“Descripción Geográfica del Teritorio de 
ta Rca. 0. el Uruguay, В Aigas, Col 
Сазе Unas, Vol 7-3 Mann 
y 


(атат, 

AU ta mayor brevedad га mi бая дие dando- 
депе de partir para Jos 

fi de que esos nos alien on us rans 
nuni ca que ambi D es suya: pla 


Adr. (Esa primer misión e inició en pesto 
de este y inalizó en setembre del зле Пе). 


тг 
* Porteños y portugueses піса esfuerzos 


naa conia a оз chari y debitar a Ati- 
El stenator de Иле ga 
Татре èi armistizio con Aires E) Tlmviato 
perleto lac un corvoni con os por 
Ses para ia acuacón de la Band: Orients. 
* “Cialracientos indias rias amados con 
echas y bois. están presentes en el cam- 
рапепо del Salio Chic» еп pleno Exodo, e- 
osrpcin dal comisionado paraguayo 
doom Laguardia () "Y astay persvadi- 
dh — anotó Laguardia— фе ann bs pue- 
Dis de motes аздер famat sis ат. 
perias, porue te visto algunos Corregidores 
1лйюттайо enel departamento de аре) 
500 лиз sin ames e companies ferma- 
dls Confirman la adhesión Complete a Ati- 
ps: Бл subordinados г Genera! y lan en- 
decos on erat етш Pan de 
тава) 


пап, furto al aropa Laure, después dè 
us combate de сизго horas, cando muere a 


cuatro de sus caciques y numerosos guera- 
TIS, amandes mies de cabos (ИЮ. 
"Manuel de Sarates —лотбайе porel 
Tiumviao generalisimo de la Banda Orian- 
de рине 8 pan e ateo ds 
Garriasariuistas Empero le сайа qui- 
tan de as narices, + батайа y sus trapas, sin 
‘dejar rastos. 2 100 catalles у 700 bueyes, 
dinpliléndole actuar sin бегапаг en elo una 


та эле 
"Las oleis se establecen sobre el rlo Sar- 
в Luca integrando con su propio peti ls 
орле ariuishs e el segundo sitio a Mon- 
devido, Acciones oè ctarías al mando del 


Caciquilo en Pintado y Porongos (30M 
i) donde зе unieran a as fueras de Eu- 
ле Cela, 


1813 

"Айаз ullo del Аун atampa cerca de 
Montévieo (Paso de la Arena) con 3000 sel 
dados y 100 ит (200). 
Caracas OS EMOS a 


A нра 


"A 


2 
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“Fue una verdadera masacre: sumaron 150 
mujeres, niños y ancianos a 180 guerreros” 


al ia conclusión de 
Alejandro Zorzin, se- 
creari de redacción 
de la evita Cuadar- 
поз de Teología, edi 
tada por el Istituto 
Supetor Evangélico 
de Estudios Teológi- 
cos, enl ensayo de su autoría que publi- 
сд еп 1993 en el volumen XII N*1, p. 93- 
107, dedicado a lo cue itla “Exermino 
de los Charras orientales, junto al lugar 
y fecha conocidos. 
Con precisión y escueta cta de fuentes, 
Жапо Zorin fundamenta su conclu- 
sión numérica, (ente ctas previas de 
Фай. partes oficiales, sobrevivientes y 
тисе de versiones ) de que en Salsipue- 
сез ocurrió una verdadera masacre porque 
alos guerreros propiamente se sumó un 
Tumerc casi igual de mujeres, nios y an- 
danos. De su repaso extremos el si- 
guiente cuadro: 
En la versión de la emboscada que da 
Antonio Diaz (hijo) que citamos en la 
apertura de nestra primera edicion del 
Laberinto, se dice a propósito de la farmo- 
за trase “Mirá Frutos, tus soldados maian- 
do amigos”, oue el cacique (Vaimaca) 
Perú, acompañado de cuatro más, rompió 
terido a пег. 


-No hay razn раа duder del cuadro final 
ue pinta le Refuación “Vearse los cadá- 
veres de los guerreros charrúas amonto- 
nados unos encima de tros, sobre los 
cuerpos palpitante aún de sus mujeres y 
tiernos hijo sepultados en un lago de 
angel". Habla también de "40 0 50 gue- 
теп que se abren paso por entre cs 
cristianos y. pendran en el bosque". En 
Sus Apuntes Antonio Daz dice: "De esta. 
matanza escaparon con al cacique Sepé de 
80 a 90 hombres, que s refugiaron en los 
montes del Cuareim". А Пат (hija) habla 
de 25 capitaneadts por al cacique Sepé" 
-Entra fas primeras preguntas de las mu- 
chas que pantea Salsipuedes, subraya 
Топ, est la referida а número de victi- 
mas de esta matanza. El informe ofical ha- 
bla de "40 cadáveres enemigos”, Esb se- 
ría un 16% del tol de 250 combatientes 
chantas que estwieron all. Pro el parte 
oficial se ve obligado a reducir el número 
de victimas para sugerir un ententamiento 
de Таа intensidad", ya que sólo consigna 
una baja (e joven teniente Matimiliano 
bes, es decir, Una que no podia er ocul- 
tada) y nueve heridos del lado del ejército. 


“Muchos puntos confusos y contra- 
dictorios" 
Son de los “muchos puntos confusos y 


Testa сойгайсопоз cuyo esctarecimierto 
no vislumbramos”, que quedan en pie, а 
Juicio de Eduardo Acosta y Lara, en su u- 
limo trabajo de revisión y comentarios ala 
Campaña de 1831 contra los Chamúas 
quel mismo etara en dicembre de 
1983, Asi por eemplo señala que un muer- 
toy nueve heridos es una "suma Que no 

con la capacidad combativa de los 
Ties ni con la versión de Bladi Oie- 

ia cual en el Paso del Sau- 

ее! cacique Rondeau "llegó a formar co- 
те una trinchera on los caves de sus 
мет J apresamiento de 
Brown vino а costar más bajas de las que 
seesperata (016-17) 


Comando fantasma brasileño y el 
general argentino Lavalle 
"Qro punto sin resolver - agrega Acosta y 
laa es 'ómina de oficiales heri- 
des ques 7 de mayo aún permanecían 
en asistencia médica en Durazno y que 
dudamos tuera los mismos que se men- 
cionan en el pate de Rivera del 12 de 
atril. Pensamos entonces que puderan 
s brasileños del “comando far- 
asma: de Rodiguez Barboza y Vicente 
Di, asilo llamaríamos баба а forma si- 
gilosa y furtiva en que parece haber actua- 
kc () Aparentemente el grupo acuó y se 


mento de Artigas en el Sante Шаа chico don- 
de tenian sus bldos bs charias y minianes: 
* ve ocasión de tatar a bs Caciques MI- 
unes que acompañan y aman #етатете al 
бев de este Exército: uno de ellos comió con 
Ш mujer en la mesa del Gereral” (21), 

* Cien chartis cierran la reaguarda de la 
йты del honra at тайа Ant- 
даз 2 su regreso del Exodo para incorporarse 
4 las fuerzas comandadas per José Rondeau 
зп el Segundo Sitio г Montevideo, La muli- 
lud de carretas, familas, bagaje no termina- 
von de Jegar hasta dcs dias despues, алой el 
Pelro. Bartolomé Muñoz (261) 

"Las caries desafan ante las murallas a 
los defensores de Montevideo (27). 
*Sumados al sitio, ya con Artigas como pre- 
sidente dei Goo. Provincial desde el Primer 


"Desde los ariculos de as Instrucciones del 


Af XIII en adelante se plasman ls principios 
‘distintivos del atiguismo “la lead би y 
теїроѕа en toda su extensión imaginable”; 
los derechos naturales dela criatura humana 
Вајо formas milies en dichos articulos y en 
105 proyectos constitucionales surgidos del 
üceo аба (6 destinado a la Provincia 
‘Oriortal o ai formado psa as "Provincias 
Unidas de la Amérca del Sud") aspecialmente 
еп cuanto reconocen, implicit cexplct- 
mente, el derecho la felcidad, el gua dere- 
оо electoral sin exclusiones, ele exigir la 
responsabilidad de los gobernartes y fancio- 
narios, el derecho a la Justicia recta y e dere- 
‘cho de los pueblas al uso de su soberana 
particular, Todos elos se hacian carne am- 
‘bién para el indio, пог prinera ez Осипа 
además en ёттїлз que кааап su ondi- 
ción de hombres y señalaban limemente sin 
lupra del ampela de onza elna 
y energica, una amolla polilica ce eparaci 
Loma ono deoue s her ral 
los cueños originarias de sus Hieras. 105 


леп el priocipal derecho”, procamd alegó 
rico Artigas (Pet Muñoz 1951, p. 28). 


184 
"Artigas se ratia del sitio de Montevideo, de 
paisano y соп una апа, ublcidose en el 
corazón de mis recursos", sobre el arroyo 
"atajo, no шев dal Carro Catedral Charnia, 
vale deci; en pleno teritorio charra (20) 
Аша como enlace al Caciquilo Manuel Ari 


Petala de in cartas штай 300 
paisanos e decisiva ol acción aguila! 
frando de Rivera en Ja Capile de don Diego 
González en las nacientes del Vilasias S0- 
tya la Cuchilla балов а 40 im de Duramo, 
donde deroan igual numero de porteños 
(0) Ages en canta a Barreiro, ida que 
“por nuestra patte no tubo ingin herido, Al- 
gunos етир (Rente alos ss ota. 
fes, segun Avera) pagaron su obstinación con 
Sù muerta itp de le caballeria cha- 
тагу as demés nderon ses armes a nues- 
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таб casi in er viso, disimulando su 
verdadera idonidad, уа que su presencia 
п nuestro territorio hubiera determinado 
cuestionamientos polticosfciles (е pre- 
ver, ¿Será tue estos brasileños fueron los 
que vertaderamerte cargaron con e paso 
de os enfrentamientos, lo que vendria. 
explicar a falta de bajas de nuestros ebdii- 
vos (Acosta y Lara 1983, p. 17). 

Росо artes, página 9 del mismo abajo 
cio investigador señala que los contin- 
gentes gubernamentales fueron integrados 
por una compania de lanceros de Paysan- 
^i con matices de montonera que contaba 
con oficiales experimentados en el trato y 
ocasional enfrentamiento con los dadas, 
entre otos el Teniente Fortunato Silva. 
Vefa también сопе! Gral Laguna “un gru- 
ро de militares exlados argentinos enca- 
bezados por el Gral. Juan Lavalle. Dado 
que ninguno debia ser completamente ajs- 
то a la guerra contra los pampas y los 
angues, el propio Lavalle había hecho. 
tna gran matanza de ellos en el Нпоа! en 
18% al regreso de una expadición al Tar- 
| no sera de estrañar que en el Paso cel 
Sauce se hubieran prestado a бане una 
mano” a les orientales, como 2 parecer se 
la deron en Salsipuedes, 

En su tabajo de 969 Acosta y Lara tabia 
señalado que "quedaría por saberse el 
Turbo qué tomaron los emigrados ager- 
finos encabezados porel general Lavalle, 
que según el autor de "Relación estu- 
vieron presentes e inclusive prestaron su 
ayuda an el encuentío del dia. Puede que 
vegreseran al litoral y que Rivera los haya 
acompañado hasta Tres Arboles, vista su 
intención de cumplimentarajele el arupo. 
Ello vendía г exolicar à presencia @ Don 
Frutosen "Iss de Juan Torés”. Igual- 
mente debieron estar en Salsipuedes y de- 
тё puntos corrlaciorados, prosigue este 
autor, “como todo a lo largo de le canpa- 


fi, lectivos de los Escuadrones de Caba- 
lleria de Linea Nos. 2y 3 compuestos en 
buena parte por guaraníes misioneros, a 
los ше лгу que anregar otre contingente 
e cincuenta guaraníes ce e Guarición 
@ Bala Union, que, bien armados y por- 
tendo dos plezas de artilerie, debien in- 
раз a la fuerza epedicionaria de 
Fiva en l barra del arroyo Matarjo 
Grarde con el Ару" 


La prueba de los números 

Acosta y Lara ha sido insistente que las 
taja de los charrías вот elevadas. Re- 
dondea en unos 400 el número delos que 
гопбуегоп a Salsipuedes y aros pun- 
ts, corformea le aprecación de distintes 
autores “Aunando en ctas documentales 
(y estimativas оз que puedan haber esca 
pado, los que se repatiror en Durazno y 
los que fueron traidos а Mentevideo, osci- 
lamos en los 250, con o que el número 
бе muertos debió alcamar los 150. Sin 
ninguna relación con los 40 que menciona 
el parte de Rivera, a menos que de las 
"300 y más almas en poder de la división 
de operaciones”, según dicho pare, más 
ае un centenar era heridos graves que 
no lograrán sobrevivir. Recordemos que a 
Montevideo legeron apenas 185 prisions- 
тоз. y que la suma de les que quedaron en. 
Duiszró o fueron cedidos а distintas per- 
soras en el trayecto hacia a capital, no 
debió suparat los 200 30, en su mayor 
párvulos. Es probable cue también hubiera 
heridos eire los que ingresaron al Hospi- 
tal de Caridad de Montevideo а partir del 4 
de mayo ce 1831" (Acesta y Lara 1989 p 


94) 

= S de los 250 combatentes charúas Io- 
гоп escapar unos 50, acate por su parte 
Zorin- y ento los prisioneros aribados a 
Montevideo sólo se cuantan 13 hombres, 
el número de combatientes charrías 


muetos en la emboscada de Salsipuedes 
asciende a algo més de 180 (..) SI сто 
‘estimamos. 10s 250 combatentes Шал 
acompañados por 350 tamllares, falan 
casi 200 personas ente nifos, mujeres y 
ancianos charrúas. Aún calculando que а- 
gunos de esos prisioneros уа е repa 
Tan a familias en Durazno y durante el tra- 

a Montevideo, hay qu aceptar que. 
además de los 180 guerreros murieron al- 
rededor de 150 charías más. Salsipuedes 
ue una verdadera masacre", concluye Alt- 
jandro 2001, 


Rivera llevó casi todas sus mejores 
fuerzas 

"ES evidente que Don Frutos llwó a Sal 
puedes a cas totalidad de os fuerzas do 
que disponía - apunta Acosta y Lara- No. 
obstante, tatándose delas mejores can 
que contaba el pafs, el respaldo de su pro- 
pio gobiemo, cuesta pensar que est 
dispuesto arriesgatas en un choque 
топа! соп los “salvajes”, cuya canacidad 
combalva especalment en el contriaté- 
que y ta guerilla eren por demás conoci- 
das 


$1 20 charrúas derrotaron a 300 
1933, más de 400 ¿a cuántos mata- 
топ en 1931? 

"Recordemos los posterioras sucesos de 
Yacaré Cururi (1832) (donde dieran 
muerte a Bernabé Aver) y Paso del Bau- 
tista, sobre el Сагат (1853). Oporuni- 
"iat es liia en que, perseguidos na. 
veintena de charida por 300 hombres de 
Tas micis ce Paysand y Tacuarembó, 
nos lo пата el coronel Ramón de Cáceres: 
*Volviron carga dos indios fscheros, cue 
era tota su inlrter, echaron pie a lira. 
y cargaron todos con fal brio y rapidez que 
rapto mi ouerillay zoregados envueltos 
hasta el arroyo Paniantso, en cirarstan- 


tro valente y generoso Rive". 


1815 

* Fuerzas artipuistas integradas por sins 
caballeria aria al mardo de йөз testo- 
Zan en Guayabo las topas porteñas de Dore- 
o T) Aou atomis bs curve руш, 
fan el Tum eese de gan 
i jardo potaro y aci ai син o 
pasasen tos y arbyos En su diaro e. 

fal porteño documentó elocuente: En mo- 
тет que nestas Tapes deron weas, los 
emis эе melon en nuestras filas, 2 
aE el dardos БШ 
la mayor varte ven ropa ls 
conceatuaba nds, habiendo 6605 coba- 
do алде sin motivo, an gran temor (-.) Ere 
Talet pavor gue en los ros momentos se 
abla apoderado de la tope que de llora 
sto e enemigo disparaban, sin ше as 25 
Dedas de Ios olle pageran conteret. 
o miso, he visto de ca sesenta ombres 
Фото por sole cinco, quienes los acuci- 


Jatan sin que siguiea se defendieran o obs- 
arte mis amonastacones y e otras tanos 
oficiales 

* Una aplicación inmediata, no sólo la prosta- 
тесі de la ciudadana sin imitación al it- 
ic se concreta a comienzos de estè afo por 
mendelo e Artigas: Anaesto Artigas es a5- 
езд como nueva Comandante Genera 
misionero, pebemante се Misiones y (отет. 
des Oriental de nacimiento (su aria est еп 
^as archivos de a еза de Tatuaembo) ue 
educado en la tradiciones jesufica-guarani- 
Gs. De e cristiana, seri Andrés Guacaalel 
prine e indio ascendido a General an el 
frio поето ruis, (лї Cáo an 
Tos etclos smencipadores americanos, Fue 
Баел Pet Моло: de los prineas entra 
nisaros an lamar la atención sobe etehe- 
cto y scecolmente enel пой) en que res- 
peta Aigas el rc de poer de Andles 
fo y ls fstucones que e suministra para 
ue le sean rspotacos,2l ver, a las indios 
Su condición de persones y sus derechos ala 


Utenas ya la busta administración, “Que 
тип Cad peti su ipudo Indio al Ao- 
Yode a Chira Ud. dejad alos prec e 
lena Iiberta para egos s) silsccón, 
рео cuidando que sean ото de Den y de 
Aure сас рә rsover o comenten 
de.) Le que ibas з que Ud se porte 
ceso hombre de bien, cue asique a tos de- 
Aieuetes y рете alo vrtuss que lene. 
de justicia examenes ende netos 
"pasos, ue los trae con caro para que 
dé өз modo se haga otedecer y aat. 
Legado es e tienpo qu adrar los ojos ls 
pubs. у recarociendo sus отео Josha- 
п rides Enel Her reencuentro 
do los hombres 
бөз (e rre ur trienio айели 
or Es indias misioneras хоре tropas para- 
йу). Hoy flamente el cuidado e uesto 
Dueb едй fado a vosotros mismos. Está 
п шз amas ena mano para sostener wes- 
ins techos y os are diaras e b mè- 
топа de vuestros jos si lenis ese deler” 


B 
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cias que yo llegabe a él con mi fuerza or- 
 Garizada. г cuya presencia los indias 
continuaron la retirada golpeándose en la 
Боса, En un abrir y cerrar de ojos nos ha- 
бал muerto siete ombres. 

Моав ло de la guerrila que по tuvie- 
se dos o tres pares de bolas en el caballo 
oenelcuepo. 

Luna y Mieres escaparon milagrosamente 
соп los caballos boleados. De los indios 
no murió más que uno, que fue el que 
пох hizo mayor destrozo y que de goloso 
recibió un balazo”. 

"Gon esta constancia. prosigue Acosta y 
Lara - resulta inverosímil que de los 400. 
y tentos charúas reunidos en Salspue- 
des, admitiendo que buena parte estuvie- 
тап alcoholizados (versión Bladh-Oxenut- 
vud) no infigieran a sus atacantes más. 
bajas que un muerto y nueve heridos, 
conforme al parte ce Rivera publicado en 
El Universal Vaya como significativa, 
slempre en la versión Bladi-Oxehufvud: 
*..pero tan pronto como Its caciques se 
repusieron del espanto inicial y consi- 
guiaron reunir algunos grupos de hom- 
bres dispersos, se originó una lucha de 
vida o muerte, y a muy alto precio vendie- 
ron algunos caciques sus vidas. Uno de 
ellos, que había tomado el nombre de 
Rondeau del que fuera gobernador de 
Montevideo, estaba como metido en una 
trinchera rodeado por los cadáveres de 
sus enemigos, 15 soldados ya haban cai- 
do bajo su lanza. cuando finalmente, cu- 
eto de heridas y dsfallecente por las 
pérdidas de sangre sufridas- cayó ante un 
grupo de enemigos. 

Es rasgo de go en sra y de 
presencia ce ánimo en el peligro ез diano. 
de admiración y es común a casi todos 
los indios. 

(Bladn 1970, p. 724-725; 1839 p. 392- 
394 


La Laguna del Silencio 


 ocalizada la Cusva del 
Tigre, pra Мае! Pe- 
Teira y su equipo de 
Ahijuna, la meta era 
descubrir la laguna has- 
ta боп se condujeron 
llos cuerpos en carretas, 
según las primeras ver- 
siones escritas. Pero también sobre la tradi- 
ción oral de algunos vecinos. Como Та- 
10.1.0 encontramos arreglando un alambra- 
do, metido en el agua de la Cañada del Ba- 
gre, ayudado por un peón de aspecto osco, 
con un revólver a su lado que confirmaba su 
carácter, -narra Miguel Регёга-, Suspendió 
Su area, lev el peón a las casas y volvió 
por nosotros, Se presentó como persona in- 
байа en os hechos históricos y  ind- 
quam. Manifestó que conocía la laguna, 
orde los vecinos su pade айттап des- 
de siempre que allí habían sido arrojados los 
tros depués del genocdi 
La versión de os moradores contratos la 
que dio Eduardo Acosta y Lara, atrituyéndo- 
Jo también a la tradición осі Se аа prác- 
ticamente de la misma zona Acosta y Lara 
refirió la Laguna del Bote, ubicada a muy 
сога distancia de ésta. Miguel Pereira esti- 
mà que en aided se tata de n ersacha- 
miento del curso del Arroyo Tía Tucura. 
Nos inlanos o st cjo е ада qe 
nas mostraron ahora -expresa Miguel Pe- 
теа, Este no tiene corriente, como la lagu- 
га del Bole en donde exista la posibilidad 
Geta de que los cuerpos descompuestos 
Motaran y Se fueran por el curso de agua. Y 
allise terminaba el “secreto”, permitiendo. 
Gorimar lo que tosavia noy Se quere 
cular. Que al fin confirma la preocupa- 


ción de doña Sara, cuando afirmaba: 70 

pior no esque los aigan matado, lo pior es 
que los enterraron todos juntos, hermanas. 
enemigos Es el pior castigo alguien 


Enel 8520402 dimos cuenta de la entre- 
Уза más amplia con Miguel Pereira, Болів- 
to @ una ce las nifas callas en esos mis 
mes sitos y dejada en Durazno junio а algu- 
mos ойс pequeños charias de 3а 7 años 
de adad Sur es ota india charia, domésli- 
ca de la esancia de su abuela en el mismo 
Durazno q. tue la ше proegió y reveló sus 
Tees ai padre de Miguel 
“Cando ло esi Ferte а la laguna- prosi- 
que Migue Pereira - obrecogs el incio 
Que трет No cse sentian ni las aves. Ea 
quietud total. Todos hablábamos en voz Бай, 
Sizs lo exigra la circunstancia 
ia: es aquí donde arrojaron los cuer- 


pos? 
As dice а gente Acosta y Lara cs ubica 
gp a Lara Bas dam ceuta y 
si quieren vemos) porque е donde legó- 
Lo faan traido Fasta ай vaya а saber- 
Paro siempre se dijo que ue acá, . IES 
hondsimo agut 
-Alguien Fa intentado baja? 

6 5t. pero as hondsimo, eso sí." 
Despues ce recoger 10s testimonios, de fl- 
та y fotografiar el ugar, nes abocamos а 
serit -cortmcs Miguel Pereira = De vez en 
cuando alguien miraba por ai visor de la cé- 
таз para comprobar otra vez, que 85 bate- 
Tias sc habian recargado soas al máximo, 
раз “darse cuenta" de que estábamos real- 
теле en lugar del que habiamos hablado 
tarto, паза que el antiguo cueño 08 lugar 
nos lieva ynos dice "aquí es”. 


* Desde el campamento mulistnico de Puri 
carn l Nde багай золоту el fe 
darent Povsorode Provinca Genia) 
par el fomento de su campata y segu 
Be us hacendados”, copo cát АП e 
се que "los más infelices sean los más 
Priego entendiendo or primea vez 
гра fo; ls pobres sino por gual a 
“las negros libres, s zambos toda case, los 
indos* el derecho a agraciarse con suerte de 
оло “si zon su tabajo у hombriade bien 
ropenden a su felicidad y a la de la Provin- 
Gia: Sin hacer distingo entre clases, azas ni 
‘creencias, como por ejemplo o habian hecho, 
ente otros, Ara en su Meroria Rual sobre 
el Fio de la Plata, donde propuso “dar libertad 
y tierras a los indios cristianes”, En cambio 
para la терій de los “indios infieles”, entre 
das поз Uruguay, Negro, ica y frontera con 
Brasil, sug зе еййазеп capillas. Mientras 
Аза ho giar u propuesta en fome al eon- 
la 


серо de surenr roduccón, ARDAS a 
led sc pino io de sl 


jusicias deban ser aparadas. 


816 
De inmediato Arias propulsa y anpara а 
ajcución de la avaada ley agraria. Abre un 
Espacio ceca mismo de Purfcación nra una 
‘colonia agricola que combine las tradiciones 
comunitarias de las culturas de indios Abipo- 
nes y Guaycuries dël Chaco, tan combativos 
у traces arigistas como Ics chamis, quie- 
nes ya tenian destinada el dra de Areungué 
рай зи organización tribal y forma de subsis- 
tencia, que o era la de indios con ura sim- 
баз de cultura guaranitica y socialismo 
‘cristiano jesultico. Artigas insiste en nero en 
res comunicaciones al Cabido de Corrientes 
@2, 9 y S1) para que a gente del cacique 
«uai Benavides se les otorgue tierras o se les 
Эре para ше vengan con sus familas junto 
а Айаз, lo ие lisent se corra en fu- 
nio de ese año, con а llegada de mas de 
indios Abipones concualr caciques, que se 
зитагоп un contingente de uaycuuse le 


ados poco ntes. “Es preciso que a los I- 
ios с ratë con más сотай — Teala- 
ima Artigas al Cato de Corientes— pues 
пог; dabie cuando sostenemos nuestros de- 
reis elas de que ante a co 
responde. Su ignorancia e jnivización no 
es un lito reprensble. Ellos deben ser con- 
dolóos más беп de osta desgracia, pues no 
ignora VS, quién ha sido su causant, ¿y no- 
Solos hačvemos de perla os pre- 
tiros de pairiotas stendo indiferentes а 
бета? Ро lo mismo es peciso que los 
magistrados velen por айзега, persuadirios 
у canvenceilos y que con otras Mejor que 
"eon palabras acrediten su compasión y amor 
filial- Recianar asmismo a Cabildo de 
Montevideo — que miraba ia aplicacion del 
Reglamento "con fr y afectada aprota- 

Ой'— les pro eyes "de apunos Ие de 
"абалга, arcos, azaas, po, palas, hachas 
Jas semillas (.. pare дие empiecen eslos in- 
felis a formar sus poblaciones y emprender 
sus Tareas”. 


Rodolío Porley / El Laberinto de Salsipuedes / Entrada cuatro 


[PUERTA SIETE | 


Si Rivera buscó el asesinato de Artigas, 
el exterminio de su tribu fue correlativo 


'nktorto comoleó 
desde mayo de 97 
la documentación 
básica pera ir onton- 
endo е matanza 
de los charas, 18- 
pasada en nuesa, 
orimera adición del Laberinto, (R. Paler 
1007 pág. 52), tajo el ful "ive fr- 
mé esta ordan de exterminio’. Lo ubicó 
Instalado todavía su curte genaral en 
Salsipuedes el 15 de abril, a cuatro das 
de iniciadas las matanzas, en la estancia 
Cueva de Tigre, Rivera la dirigió d 09- 
mandante en a frontera nort, Bernabé 
Magariños, asentado en la Colonia del 
Cuareim. 
Le impone que “sorprendida y destruida 
el 11 de corriente а hoida salvaje de 
Charras esta indomita tribu ha pagado 
amente sus antiguos y recientes 0- 
menes, quedando muerios en el camo. 
la mayor part, y el res con todas sus 
familas y ganados en poder de la divi- 
sión de operaciones”. 
"Fan logrado escaparse de la misma 
suerte, - agregaba Rivera algunos muy 
contados” Da por eso orden de que el 
comandante "ponga en movimiento todas. 
las fuerzas dependientes a sus órdenes 
que quarmecan sa frontera, en persecu- 


ción de ese puñado de tandidos rasa 
su total exterminio..." 

Alegaba Rivera que la acción era "para 
completar enteramente este unto que 
tarto importa los más caros intereses 
de la Nación”, El documento fue trans- 
"rito por Eduardo Acosta y Lara en su 
obra de 1969-70, "La Guerra del os Cha- 
rias" Periodo Patio, parte ll pág: 85. Y 
analizado en todas sus consecuencias en 
ol trabajo de investigación “El Estado 
Oriental y ol nocidio dela nación cha- 
iri "iniciado como una propuesta de 
curriculum en 1989 de los profesores de 
historia Cristina Porta y Avayutá Grass! 
y dando a luz en un trabajo con pertes 
de investigación que fue ampliamente 
Vranscripto en el Laberinto de Salipue- 
des (1997, p. 52261), 


La “bomba” de Oscar Montaño 

Га bomba que agregó el historiador Os- 
са Montaño con su Umiñonto, sema- 
mas después de editarse el Laberinto, 
fueron dos cara de Rivera al gobernador 
de Entre Ríos Francisco Ramírez insin- 
dolo al asesinato de Artigas, en junio de 
1820. El ejército 21000512 de negros, in- 
dios y humildes cel campo vería lucha- 
do conta el invasor portugués desde a- 
cia cuatro айо, alternando vicioras con 


lracasos. Al trmirarel ao 1816 el ejór- 
cil алшы: habia sido reducidoa a 
mitad, de ocho mil soldados hubo 3200 
muertos, casi 400 prisioneros, 1600 fu- 
silas perdidos, 15. 000 caballos capturè= 
асе por al oremigo. 

Mientras, la clase perii asortada an 
Montevideo y Buenos Aires propiciaba la 
invasión. Fueron desertando de las fas 
ariiquisas, Manuel е Ignasio Orte, Auli- 
no Bawn, Lucas Cbes, бип, Laralaca, 
Lamb, Solano Antuña, Sera, Pérez 
Bangui, Miguel Barriro. 

El Cabido de Montevideo resibo a Lacor 
de brazos abiertos. Cuendo en 1819 Le- 
¡or le Intima la rendición, Artigas res- 
Donde aquella célebre frase: “Guanda 
me falten hombres para combatir 
a sus secuaces, los he de comba- 
tir con perros cimarrones”. Bland, 
omicario de EEUU, reconocerá de los 
combalientes artiguistes: “son les más 
Terniéables guerrilleros .) exce 
den alo que cuenta de los partos, 
escritas o de los cosacos del 
Don”. (C. Machado 1973, p. 69) 


Fue más que traición 

La úlima gran betala en territorio orien- 
tel fue perdida por Artigas en las nacien- 
tes del Tecuarembo el 22 de enero de 


Artigas бай сото Tupac Атап, como Hidil- 
go y coma Morelos, también la Revolución 
Poi d indin, es dec, mti una evolución 
Social aderds de pira y polica —an- 
п Potit Muña pero таб ampli y evan 
a, ra ona revolución de indigenismo exci 
vsta camo las ае. de hecho, алде тет 
a palabra, condujeron esos otros fres plüt- 
es, sino una de ideales ураса! rs claros 
electos que ls de los dos primeros, idea- 
les ue llegaban sin (тів паза una deno- 
саса tea, como а que hoy espera odr- 
va el тиш. Y sln el силайуло qus блайгб 
Estrectaments e! movimiento encabezado por 
las dos limas "Veja adiciones de comi- 
vencia y vasta enriquecidas con oxo- 
Fiensisjealics an algunos casos, cimenta- 
ora de опруга, creadas, ratas indis- 
tias y basta Inventos, la tenacidad e 
‘cad de una ойша charra que уг erà Comen- 
Jaro er elmundo not haber evitado el domi- 
‘rio сорпа! duran <O0 años. en fa posi 
ad dëarmonizarse con curas crclas Y 


atas on una confederación de pueblos [bres 
soberanos sore bases de justicia socal y 
totalitaria у combinación de creencias e 
deas, era aloo oue todavía hoy resula B00- 
Svo y es В permarenie par шора que шт 
ra èl tercer milenio. ¿Cómo no explicar por 
‘gué i mundo de les poderosos d entonces 
Tüplcanerte acord alcuna a Alles y 
hast ercina de los ўно: de pes des- 
ceos? 

“En agost de este mismo 1816 зе inicia a- 
segunda devastadora invasión portuguesa а li 
Provincia Огап! (VI), Se desat е cerco de 
ls grandes potencias contra fada esa peligro- 
sa apurinca rvclucionara americana Con 
Ja derrota da Napoleón еп Europa Inglatera, 
Esparta y Portugal quedan eon ls manos Ї- 
tras para ajuster cents en su colonias re- 
cientemente тапоагайв. La disponibilidad 
@ 30.000 soldados portugueses sin destino 
"adii los араз Sobre muestra Benda 
nent y las Misiones Orientales. Desde 
marzo de T816 hada quedado secrearmene 


жш yo not ила. 
Е pra aura 
Т deco £ ls лауа: cono 
Jens args Leste sesto comm 
est зай, Se Ud а segunda Hon 
fale иша cams eco 
fes йз Туз malc 
En Curas de Caumo, Cic de бата 
Ana se porde ona batala lata a opas por- 
дел Ө рат doi brigadier Joaquin de 
йа Alaes describa qu as ropas art- 
фий margan nsenicirilo procurando 
тарт con 480 hombres de calera 
masa la decta sy a ola fli 
más el msma ита 3 la tarde е 
loe de 139 dais minar y uic 
Sat рала de hine Danes y ne- 
ros) ocuparan e centro, (дателе тла 
dea a en rivers Зо роз 09 
Tecaraclones te bos nio prsneras, 
ist Alias rer prat atus 
poe la acción, con ra guae 
de canas 
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1820. El “golpe de gracia" fue la deser- 
ción de Rivara, a los cuarenta баз. Esto 
causó desconcierto e impotencia en Arti- 
qus, que desde entonces tató de pasar a 
Ente Ros, cita Oscar Montaño del relato 
de Ramón de Cáceres. Fue entonces que. 
Rivera envió al Pancho Ramírez, caudillo 
en Ente Ríos, las caris fechadas los 
das 5 y 13 de junio de 1820, tanscip- 
tas con su texto y como facsimil por 
Oscar Montaño en las páginas 198-200 
y241-24 de “Umkhonto”. En allas se 
les 

“Todos los hombres, todos los Patriotas 
deben sacrificarse hasta lograr destruir 
enteramente а D. José Artigas; los males 
que ha causado al Sisteme de Libertad e 
Independencia, son demasiado conoci- 
dos раа nuestra desgracia, y parece ex- 
спао detenerse a comentarlos, cuando 
nombrando al Monstiuo parece que s» 
recopilan. No tiene око sisteme Artigas 
que el desorden, ereza y Despotismo es 
excusado preguntarle cual es d quesi- 
que. Usted persuádase que los deseos 
de S. E. son que usted Acabe con Artigas 
[шй э señores que copan es- 
ie Cuerpo no se opordrán а sus dessos 
ni los míos cuando ellos sean Ultimaral 
"rano de nuestra tiera". 

Desde febrero Ramírez desoía os pedi- 
dos de refuerzos de Artigas. Ya estaban 
en tratativas cor el Directorio de Buenos 
Агас, que е pasa ura importante suma. 
en metálico. Y al poco combate contra 
Tes fuerzas artiguistas. Un mes después 
delas misivas de Rivera instando a ulti- 
marlo, Artigas termina acorralado sobre 
le frontera paraguaya el 20 de agosto de 
1820, rent a llpuá (Candelaria actual- 
mente), acompañado por 200 negros y 


negras lanceras. Solicit el aso al Dic- 
ador Francia, que se lo concedió #15 de 
setiembre. (C. Machado 1973, p. 70) 


Su tribu combatiente se quedó 

Los charrías habían acompañado a Arti- 
саз hasta que rebasar el Río Uruguay. 
бе quedaron en ese Norte todavía casí 
desierto, en los parajes de Arerunguá 
que les había destinado Artigas y en las 
espesaras de los montes del берау, 
Daymán y Arapey, vale decir, en esa zone 
comprendida por los departamentos de 
Artigas, Sato, Paysandu y Tacuarembó. 
Con el aporte del historiador Oscar 
Montaño se comprende mejor que si Ri- 
vera pudo traicionar de tal manera г Anti- 
саз y buscar que lo aniqullaran, práti- 
camente en nombre de los cabldartes 
montevideanos, nombrados por los ocu- 
pantes portugueses, no debe haber du- 
tado mucho en concretar el exterminio 
бе los que eran conocidos y temidos co- 
то los más perinaces guerreros anti- 
(Шыг. Esos mismos paticios, varios 
estancioros onto ellos, apenas lo unge- 
ron como primer présidente el 24 e oc- 
bre de 1830, presionaron раа que t0- 
mara las medidas de lo que era la prime- 
та razón del nuevo Estado imponer e 
nuevo modelo ce sociedad definido en 
una Constitución que baraba todo lo 
esencial de а revolución agraria, demo- 
crática y pluriética artiguista que había 
proclamado que los indios tienen el 
principal derecho. 

Por supuesto que nien esto nien ningu- 
та ola cosa hay nada lineal, ianco-ne- 
ro. Existia una intrincada red de abigea- 
o y contrabando, como lo poren de re- 
Teve Cristina Porta y Abayubá Grassi 


Inolía, franceses, correntinos, entera- 
nos y misioneros. El mismo Rivera lo re- 
soñaba, mencionando al "aspezulador 
que lo menta а la distancia, les del al- 
tance Ge la autoridad y el poder (.. inci- 
fan constantemente al salvaje la conti- 
nuación de los atentados "Es evidente 
qus existió una red de abigealo en la сий 
Jos charras constituían un eslabón más, 
~ el тёз Geb - por ser el meros пуга. 
do a la sociedad”. Y cortar en el eslabón 
таз débil fuel opción de Rivera, con- 
tuyen los referidos Invesigadores.(R. 
Porley, 1997, 063) 

"Hay atra explicación - manifiesta por su 
arte Gonzalo Abella - Habria dos re- 

без Una de abigeato (con algunos cha- 
аз) у ota de delensa de los donata- 
rios artiguistas y al derecho de seguir vi- 
viendo organizados an comunidades 
(con а mayoria de los charróas). Esta 
segunda sa mas peligrosa para el Po- 
der. 

Lo que no recibimos evidente es que 
haya sido una consecuencia fatal. Por- 
que toda la Jucha ariguísta era para te- 
ner el derecho а пг sociedad pluriét 
con soluciones diversificadas para las 
distinta culturas y pueblos confedera- 
ios. No sólo tuvo ese Reglamento Provi- 
sorio excepcioral de 1813, sino 
medidas aisladas del mismo Artigas 
sus comendantes-goDernadores, como el 
General Indio Andresito Artigas que en 
su сопа ooterración en Corrientes vi 
liz soluciones al tema de le tierra, to- 
mado diversas propuestas y experiencias 
бе тиу atigue cuño indigens en Ia re- 
Sjón enriuecita en la esperiencia mi- 
sione jesuica. (Salvator Cabral 1980 
0:80:90) 


1817 
"Se consionan fuerzas harias en uns ac- 
айп dl 3 0e enero can ега portuguesas 
‘en una zona de brass y bosques proximos 
las puntas del ape 

= AT de siguiente se registró тоа! aya 
баал una cruenta balla ce contenció de 
hs imasores, donde Js али resistia- 
fon taria pue Heian dca a тале, 
ter "apoyando los flancos con artileria y ca- 
Шет, отето sus movimentos con gran 
тйтепв de lanceros indios chats, mrus- 
тез y poris y en te oden aaco mpe- 
һовапепеел toda a inea”, consigna d par- 
delia de marques c Alegrete, gener en 
Же del ejército invasor Frarcisco Bauzi des- 
бе po su parte: "Numerosos ncecs cha- 
таз, тїпшпез y guaycuris cubran ese mo- 
miri de avance, y aroízon desde go 
as guerrillas enemigas permitiendo gue la 
Ariane oriental no distare su dectuosa 
тап, tomase a peso laigo posiciones 
Sobre tà oia 0/0 del o, ande ins- 


Blo cómodamente. rompiendo un vivo 
de fusi, secundado por la des piezas que for- 
maban, su ten” Y Juan Zorita de San Martin 
ens ооа o Artas”, ойе que de- 
dermirada la victoria ef favor de Alegre los 
restos de nuestro ejército lograron reunirse en 
in exter del mont, y all acorraiados por 
terzas diez veces superiores, recioieron inti- 
mación йе rendirse. No fue posile Ип nue- 
va suprema batala зе Fro all; en aquel bos- 
ше sagrado. No ue ura batalla, те unè efe- 
tución a catonazos. Hora clemoresal Las 
descargas portuguesa sonaban sir nerup- 
ción, / sólo eran contestadas por merjeccio- 
тез dé rai. Ios pocos Jules pariotas ya no 
tenan voz. De repente saliar de ere los år- 
оёз, сото fieras de ш querida, dle, veinte 
jinetes casi desnudos, que cargaban dando. 
апаз, y calan sobre las beyoneas eremi- 
das. Y nadie e rend. Y nadie se rindió, 
Hasia que заде! bosque дй ue si- 
io 
"асо пува con honores y vivas a Monte- 


260 201) Se promueve desde entonces la 
aición porel sopormo de caudillos ari 
ES y con elo ia antusón y engaño en caudi- 
los y les menos y masas entras. 

Andés Guacara y ss ета manel 
pueblo Apóstoles (17A). 


1818 

бе suceden encuentros de tropas artiguistas 
con portugueses 2n a Provincia Oriental, Río 
ал del Sur Etre Ros. Ё 
"Pedo Canpbel, el “yaucho de peo rjo" 
cele пато гапа que comando аг 
ada aigust yla nui de marinos iadios 
даал para su flotila de Paraná y si 
Que coa tender Santa Fe del aaque de los 
Porteños, еп а bataile де ашзйге (20). Se 
жа a Pego Campbell también actuar como 
Dravo cacique а! fente de destacamentos in- 
dios en бета, como en Cepeda con ropas 
misioneras y chaqeñes, en lo que Mire des- 
"ribi "se oyeron los carines de bs Dragones 
йе Sania Fe, los tates delos guaranis de 
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Usaron la honda 
como David contra gigantes 


ов datos básicos existie- 
ronsiempe. En gran 
are ya habian sido re- 
copilados en 1951 en 
avance de Eduardo. 
Acosta y Lara y Eugenio 
Pall Munoz. Descubr= 
mos combatientes cuya altura s puede 
merir, iteralmente, con una dels más 
ancestrales como mitológicas tallas de va- 
Jentia humana como las que nos propor- 
tioró el Antiguo Testamento sobre aquel 
David que derrotó a Golliat соп su honda. 
No sólo fue el interés de los genocidas, 
sus herederos y los prejuicios desilados 
Se т el inevitable deterioro que en el 
epo desu raros e maderas, 
usos firas Empero ros dej las pi 
dra tribajosamento pulidas у шаве 
por tenaces manos de las mujeres che- 
Frías y la memora de su uso que luv 
 continvadores en los semi-indios que vi- 
vieron en al gaucho. 
Сото sólo st conserva la imagen de esc 
admirzble insirumento que son las bolez- 
doras, y las puntas suelas de lectas ta- 
aces an etras, más Cos nos arcos, 
uno en el Museo del indio y del Gaucho 
de Tacuarembó y otro en el Museo de In- 
dio Americano (Heyde Foundalion) de 
teva Yo, os como si el пісі estuvie- 
¡se puesto enla lanza y las boleadoras, po- 
coen la fecha y prácticamente nada de la 
honda Pero veremos que todas estuvieron 


fuertemente combirades junto al uso del 
саай. como instrumentos charrüas po- 
tenciados por la fuerza de su cultura; la. 
organización y estimulo Qupd, e canoci- 
mento profundo de sus paraje; al sabor 
leor, moverse, vivir enla naturaleza „al 
punto de ser como pare mismo de los 
топів, quebradas, rios, vientos y celos 
estrellados 

Con base a а репа yel cuero habian re- 
suelto su instrumental antes ce la legata 
de los conquistadores 


Descripciones testimoniales 

de la honda 

De la honda, por eemulo, no ha llegado 
ingin ejemplar Siva, el miltar que con- 
vió on uns adera, fom que “todo 
слапйа leva generalmente бо 7 hondas 
colgadas al pecho’, rentas que des o 
tres ¡egos de boleadoras se arollanan a 
te cura, Sena que se laca con as 
as extaidas dl ото de caballa y seca- 
das al sol, quedando reducidas з filamen- 
dos más 0 menas gruesos. Мез 'ardamen- 
te. 1890, el coronel Modesto Polanco, al 
recordar desde Tacuarembó su conoci- 
miento de Sepe y su tolera, lo que а 
oia 'se componía de una soga, n vez 
e es dos que conocemcs todos: en uno 
de las extremos estaba sujeto ur leido de 
inco cascos, abierto en 'orma de naranja 
узбо unido por los polos; entre esas 
aberturas se Colocabe la plea quese 


arrojaba junto cor la honda, que tieda por 
ellos, l piedra daba en el banco, y la 
honda cale a dos 01185 pasos, Y, tada 
dor ros sin uas honda y gie 
ra tod la proyección: ehf estaba el busi- 
lis (aspecto en que estriba la dificultad 
del asunto). 


El arte militar charría. 
al servicio de Arti 

Daun татат de Dámaso Larrañaga 
(fechado d 2 de tabrero de 1813. cuando 
Ya aca por |5 menes dos años que ls 
chartas actuaban bajo # comando gene- 
Talde Antigas] clado extensamente por 
Acosta y Lara en su obra de 1951, oxtae- 
mos un cuadro de conjunto de! guerrero 
Minudn en ese entonces indistinto del 
charia: 

"ts amas son а lenza, a Пета айо 
day las bolas. La primera y lim son ds 
fa abiere, ambas temibles, puos fa lar- 
za ona en punta una espada entera 
muy bien asegurada que compran los 
portugueses a cuenta @ caballos, la ma- 
nean con destreza Пт y cen 
ай таз emble pot зи fuerza y tesiza 
enel caballo" 

“Ds las bolas, uean cortra los ins y 
son tres, ada una con una cuerda dé una. 
‘braza que биреп e Un mismo rudo, y 
tomando uns dels rvootsn аз s 
00 como se hace con a юп, después 
qus han tomado impulso hs arrojan cor- 


Misiones y las bocinas @ los indios del Cha- 
‘co, sonando la carga de 05 Iortonéos en 
medio de gritas salvajes que atronaron d a 


1819 

* Gomivenci artiartiguista entr el general 
dest foren, бтп sen delas 
icis Unidas, уві general eco. 

* Andesto cae prisionero d os portugueses 
«(24 de junio, Las trapas imperiales aplican 
acciones de fra quemada à todo o que es- 
tuvo infestado deartguismo afectando а po- 
lados елет Se tritata de ura masa dë 
gen rnit ndicenes que faba adherido c o 
dra a a pda to алеп dea 
bs bes їз olga concentrada е5 
ciudades, que habia estado quesos per la 
asa de os ples descalzos айва, rápida- 
төп acoge ls Invasores 


1820 
"Derata firal de las fuerzas anigustas ena 


‘Prox. Oriental por ps portugueses combate 
de Tacuaremb (221) en teritorio char, 
тшт y SOO prisioneros, la mayor 
uaanes misioneros. Los charrdas acomos- 
fan as e по Uruguay a Artgas en su Feti- 
тай, escoitado por unos 200 16965 y negras 
(алата Los cantas se wsquardaran en los 
prolndos mortes del Марву y Cuareim y sus 
tolorís acogen а donatar os аиа, ne- 
ros fugaces tb parststerte esclavismo por- 
ёз lago tempo 3 un brasileño, que сот 
le inasónteaivó el fio eprer рог 
Monteviden, 

= ташар dl Pitar (23M): triunfo dela idea 
federalista en Argentina. 

“Artigas es competanent dotado par su. 
antiguo subordinado Pancho Ramirez @n terni- 
Tori ds Ente Rios (23/1); 

= Rivera dsel торе ce gracia” desatando de 
Artigas: en es Arboles, acepta ponerse al 
‘Servicio de Portugal y e e reconoce rango 
e топле! (31) 

"iive ista inar a José Artigas en dos 


cats oue ná Pano Puta (3 130 
Junio 
* También sm derrotados oros jefes ariguis- 
las grans -Perú Cul Malas Abacuson 
(E21), 
“Artigas marcha sobre Misiones у sitia su 
cant! Asunción del anbay Nuevamente de- 
tratado por herzas te Rami ЕА 
daro ene опе paraguaya frentea Gand- 
daria (20M), 
7 Aripa nplene asto tt Fac 
ingresa al Paraguay | 
“Ea nca Dieta, lame en nanas 
portuguesas, sa transformó en Capitana Ga- 
eral goternada por Lecar Los jeles militares 
brasieños desplazan a (nans ariguisas 
yea rato etras de cano sl 
rte 


1821 

"La provino pasa foma gt del ino. 
Unido de Portugal, ras у Algares" con al 
nombre de “Estado statio 
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tra os pies de los caballos, los quesin- 
Unos evedados, corren y dan os y 
con esto se acaban de enredar y caer 
tas veces dan con ellas a los mismos ji- 
neles, los que también aturdidos caen en 
tierra: es ау que pesan media libra у las 
menores las usan para los avestruces, 
juntándosė muchos para ello, pues son 
тоу ligeras esas aves". 
Las otras dos armas, que son la flecha y la 
honda, corresponden a a infantería: sta 
amina a las ancas de la caballeria, bien 
que como no usan silla van más cómodos. 
que los delanteros que se sentan sobre el 
Tomo desnudo: deben ser muy ágiles unos 
[res puas no usn de stos y deun 
vinco se ponen sobre el ceball, cuando, 
estan a ura distancia. 


Del militar que fue cacique 

La efectividad de estas armas fue descripta 
porel Sargento Mayor Bento Silva: en el 
año 1830, perseguidos unos 60 charúas 
por 300 biaslenos (avecintos en el pais), 
en la costa del Мавојо, empezaron a dis- 
parales pedras con sus hondas, y Мегоп 
éstas tan bien dirigidas que los brasileños 
feron comidos, y dejaron toda su caballa- 
da a los chartas, оз cuales la habian to- 
rado. Por esto, 1000 charta lleva gene- 
ramente € o 7 hordas en & pecho". (p. 
316, Acosa y Lara 1951 p.12). 


Veteranos evitaban todo encuentro 
Sabemos además «prosigue Acosta y La- 
Tè Que en situaciones de apremio le in- 
fanteria seapeaba para esperar a los per- 
Seguidores, echándola al pasar tele 
doles los caballos, todo hecho con rapidez 
pasmosa. Y como en tales circunstancias, 
[ш tado que la sorpresa y aras 66 
cs indios espantata a los caballos, y por 
to, que al querer sofrenar'os los jinetes 
se desacomodan en sus sillas y no podan 
facer uso delas amas, lo cierto es que 


kranscurrían momentos de verdadera cor- 
fusión, justamente los que esperaban los 
Testanes indis para volver grupas, y a lan- 
za y bola rematar la acción iniciada por las 
Теспет, 

Se entiende аз, opina dicho investigador, 
las razones que llevaron a los veteranos 
de entonces eludir todo encuentro con les 
indios ya que unos pocos de elos, en az- 
ción rápida y combinada, podían aniquilar 
ala mejor partida que intentara persegui- 
los yacoralros 


Flecheros selectos 

Dentro de la colectividad слап, puntua- 
liza Acosta у Lara, os ficheros debian 
formar una verdadera casta de guerreros 
especal zasa, im ala que sia en 
огоз pueblos de América donde sólo eran 
admitidos quienes cumplían un largo y a 
Veces penoso cicio de adiestramiento o. 
iniciación. Como estos indigenas actuaban 
en posiciones de sumo riesgo e invaria- 
blemente iban al sacri, su número de- 
creció en forma sensible, máxime con la 
masacres de 1831, al punto que en 1834 
parece que no lueron lo más que dos 
уеп 1857 habian desaparecido por com- 
pleto. A comienzos del sigta XV hubo es- 
fimaciones de que la mayoría de los ind- 
genas eran lecheros y por cierto muy 
diestros. Como informaba en 1721 José 
Garcia Inclán 

co minar, charles bones y yë- 
тозу tros; que en todos llegarán a 
indios flecheros..". Seis años antes el Rey 
había sido informado por el Capitán Blas 
Тараз, refiiento a "ses п siete paria 
dades ce diferentes lenguas y todos de 
na estatura formidable y en su traje ho- 
rrorosos y grandes hombres деа caballo. 
Las armas que usan son flechas, у tan 
diestros que con ella que algunas veces 
por festejarme, a lo que me pareció: o por 
ara entender su destreza, hacían sus 


apuestas tirando al blanco en esta manera 
ponían elerado en erra un palo, y d allo 
Son una vera y en d una muestra como 
тей pliego de papel y retirados de él 
сато tiro de escopeta hacian su punteria y 
por eleracón disparaban Ía flecha, que a 
Veces зе perdia de rista y al caer las más 
deban en el blanco, habilidad que admiré 
por no haterla visto ni ofdo antes: Paré 
ceme habia entre todos hasta dos mi. Re- 
cibiéronme con demostraciones de bue- 


тоз amigos, 


Arenga y cántico 
Hasta el timo periodo se o a los спа- 
та acer con oda su comunidad man- 
comunada ante una acción bélica. Una 
descripcion directa là recibimos de los 
apuntes del General Antonio Diaz que trato 
а los chartas cuando integraban el sjerci= 
toarigusa: 

“Cuando van a pelear о saben que el ene- 
go se acerca el Cacique los formaa c- 
Dallo en ala y los роста con una muy 
Jarga arenga en que expone injurias y 
agravios recibidos de los enemigos y re- 
cuerda los triunfos y glorias de sus mayo- 
res y sus propias hazañas y hechos de a- 


та. 
“E Cacique cada vez queen la arenga los 
incita y anima a la venganza mueve la lan- 
iblandiéndola cor fuerza, y en toda la li- 
nea Se апта entonces una griteria prome- 
tiendo pelear con valor para vengarse. 
"Mientras que dura esa alocución o pro- 
clama, las mujeres se ponen en fla atrás a 
la línea de los hombres como a distancia 
de veinte varas y están cantando no se 
qué; pero supongo que será algún himno 
para animar a los combatientes”. (Archivo 
General de la Nación, Montevideo. Adqui- 
sición Antonio Diaz T. 4 Apuntes varios 
sobre charrüas). 

Agrega Acosta y Lara lo que aportó sobre 
esa ceremonia el sagento Bano Sila, a 


* Charras llevan manitado y entregan en. 
Santa Fe vor ser eremipo dé Arias al Te- 
ente Caraballo, quien revistiba alas Arde- 
пез de Капе 

"ўа desde nero Nera isa en el ejército 
dels portugueses, como df del Regimiento 
de Caballa de Provincia, con asiento en un 
cempamert en Са, Tacuarembó, 

"Una Junta de ta Real Hacierda en acuerdo 
con Lecor decidió nombrar еп setiembre a Ri- 
vea Jefe Gereral de Polica de Campaña (car- 
00 que mantuvo hasta el 26 de abril de 1825. 
Cuando su incorporación a las fs de Lava- 
lla). Se риза à vez la creación ce un 
Pine de Dragones, que se fe lang Ds 
"ncn. en homeraje а la Icorporscón de 
la Provincia al Reino de Portugal, Absorbió 
Casi totalmente al anterior Regimiento, desde 
уо asierto Rivera marcha à Paso de Du- 
fazno, donde acampa e! 22 de octubre y co- 
rienza los prepaathos de la construcción del 
‘cuartel del novel Regimiento de Dragones del 
agrcito ао, con 500 mienbros. Diz ños. 


más irte saldria de alle grueso de las tro- 
as al mando cl mismo Rivera, pra moni 
п los pagos de sus astancias y lade sus ve- 
Jos cofades brasilaños la masacre de lo cta- 
mies. AI poco tempo, tanbén e Capt de 
Artigas, Juan Antonio Lala, vuelto de si. 
prisión en i Isla das Cobras, revista con el 
[pado de те Cre. Caro Segundo Jele de bs 
Уаротаз de la Unión. Como desd au co- 
тп, entre oros Julián Laguna y Bernabé 
Rivera, copartcpesfundementles de ls ac- 
ciones an Salsipuedes у derivadas (se constr 
va feria a la Plaza Independencia de la ciu- 
dad Capital de Durazno, tente al nonumenio 
а бийба! Colón, el iniciador de do el pro- 
Caso genocida, el etico del Cuan lamado 
"Сава Rivera”, Convertido en Musso Munici- 
ра! de Durazno, destina su nave princi 
los restos бе culturas aborigenes, cual ofensi- 
Ya perpetuación de 0з restos del nacio. 
Fala d cartelito que explique" desde aquí 
partió Rivera con las tropas para exterminar 
los aborigenes que usaban estas piezas ficas 


ygoraau tajo a Jos sobreviventes cautivos; 
Tenendo илз бита de e Y IS 

Куа жила e qun coral hy en 
Si rdo вл siguiera si nombra Тат pare 
атса das d las numas pias Ie 
dea ai тей; co grauia (ino el 

тг сото a тетт y sena era 
letitia рта toin Plon, 
de Salsipuedes atortremos olmtaneie } 


n 
semis ente з ocupantes de la Pro- 
icis Oriental por apoyar u oponerse a la in- 
s de Bras] proclamada con sl 
е pend e F de элети Aorove- 
cando esas fracturas internas, se inicien en 
Ja Prov. Oriental movimientos i ilis- 
ds levados a cabo por las "Caballeros Orien- 


1825 
"Gon el desembarco de los 33 Orientales el 
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tuyas observaciones coner el mayor in- 
ter "por cuanto debe ser € Топтап 
que mas haya vivido e intimado con los 
chartas": 
"La senal de que el enemigo se acera, O 
dealarma, es Una amari con ura Quam- 
у ponerse з ar uela en hilera unos 
atrás de os otros, mientras las mujeres 
Se ponen a gritar de un modo lúgubre que 
hace entenecer” 


Señales sonoras, de humo o fuegos 
Siva dejó así la úrica referencia sobre Un 
instrumento de carácter y o mila para 
al primer cuarto del sigla XX, aludiendo a 
una aspece de "рио de cuerno de va- 
cae conl que зї tanin iae арла 
Penso PI 1003 p:118) Agrega qué mi- 
has veces la comunicación con grupos 
de aliados еп пайгайа por medio de fuf- 
gsx umo, Y qu rei ата 
лпа expedición йеп de cera en- 
vergadur, aparte dela dotignación del jè- 
Te pot acuerdo de los caciques de odas 
las tolderias (cad uno con unos 50 hom- 
es), e decir un cacue general cuendo 
as operaciones exigían la urn de varios 
pos, que eran grupos de unos 13 0 
Pon ау 
met, por sa art, viajero del siglo 
XVII, anotó que "cada cacique o capián 
marcha y acampa con todos su parciales y 
"апаз diante de oro como una legua o 
005 respecto de lener cada uno mucha oa- 
"aca Y poraue no se ripue а suya con 
Ta de otros capitanes y les cauce contu- 
sión, Para опа tribu de pitagones a me- 
iedos del siglo XIX se estimó habitual. 
que “una tib 060 80 individuos, te= 
mealrededor de 500 equinos”. 


Sabiduría de los ancianos 

Al parecer se daba imponarcia a la sati- 
duis de los majors que segn Siha eran 
los cue elgían os caciques, Azara obser- 


о también que еп de avanzada edad las 
тшге que ofciaban e curanderas, vae 
dec, sabios médicos réturales qua en 
Tueblcs nativos contemporáneos son mu- 
в veces depostaras del saber y tadi- 
tión de а eme y esa ellas oue se consul- 
a para decisiones trascendentes 

Y en una e las descripciones más risas, 
el viajero benedictino Dom Antoine-Jo- 
Seph Pemety, de un ро pezunibis 
mente Мпа! qus cosena en Montevi- 
(80 en 1783, en ocasión de partar una. 
Suspensión de hostlidades con ls espa- 
Toles, en coya mediación jugó papel deci- 
Sio el duelo paerno de Añigas, айт: 
Los nombres pasan la vida dedicadosa. 
la cam, а pesca y a anda a cabalo, sien- 
do as ше son excelentes jinetes. Los vie- 
jos pesen cada ri y permanecen 
en sus habitaciones con los jovenes y as 
dencelles que aún no tienen fuera para 
facer un abajo pesado. Toda su foma de 
Qubierm consiste en espera sus amia- 
os", Agrega, сото dal culcso y único 
en las fuentes conocidas, “que воп mota- 
blemente diestros en el manejo del 
lazo" ademés “dela ата y d arco, rar 
тете talan un tiro e lazo, inclusive 1 
caballo, y corriendo а renta sula. ASI- 
mismo, es fuente original en Ja asevera- 
Tón de que "las mujeres están ccupadas 
n cultivar la mandioca y preparata 
par hace carabe (Historie d un voyage de 
Bougainville aux isles Malouines (1 

2768). tc (2 vis) Sailary, Nyon, París 
1770 citado por E Acosta y Lara, La Gue- 
та delos Charüas" Vol. 1. p. 246) 


de bolead 

Siva anotó tambión que las piedras de 
хаз boleadoras las рїп as mujeres Era 
ne tace realizada con esmero on pieds 
dls da gran fino я pos аал un 
utn pulido. AI medio se les marcaba un 


suco para asagurarlas al extremo de quas 
de cuero trenzado о retorcido. ESOS rama- 
les tuvieron un targo de uy metro a un 
тет y meti, La forma de las boles eran 
principalmente esféricas, aunque las hubo 
Casi лоса, apuntada, ov de era o 
соп apéndices apezonados, En le lapa fi- 
nal e descuido la factura de piedras y 
luego se а añandonó, sustiuyérdols por 
piedras naturales, en caso 1828/1005 fos- 
Tarente para redentearas con aproxime- 
ón. En lagar e atarse con un tamal Se 
Tas relabcba por completo con un OD de 
шег que luego se data al ramal, proce- 
топо qus continuaron mucho temno 
Tos gauchos. Presentaron dos tipos de bo- 
айп: do dos y de tres piedras, aunque 
su uso y técnica de ancaniento te Sm- 
lar En el caso do dos, eran de similar ta- 
maño y peso atas a оз extremos Cuat- 
do operan de tes, los ramales se ann en 
forma de radial. Dos toin el mismo lago 
y cargaban las bolas mayores, similares, 
Jero el ecar ramal ere más largo y leva 
Са ura tol menor que ssa бо mania 
Casi nunca exedían les 7 u 8 zrtimetos 
de diämatro. 


Boleadas al galope: 
ата formidabl 
a manera de lanzar les boleadoras era ro- 
volséncblas con velocidad encima d la. 
садета y sollndolas аса el objetivo. La 
#їсайа de аппа fue mutipicada por la 
destreza elos charróas qus cesarrolleron 
na gran rab cad раа arrojarlas al galo- 
y @ sus caballos 

is más grandes se ulllzatan para cazar 
lens y otros cuegrupedos corpulentos 
“omo más tarde caballos y vacunos а los 
mue inmovilizatan enrecándoas las patas. 
Las més chicas, no Mayores de 4 centime- 
ros, eran larzatas a los largos cuelos de 
los avestruces se sostiene èn ls fuentes 
¿into al coninio del caballo, la boleado- 


19 @ trial талй) @ valle, el pear. 


тл desde Bl 29 de Rivera se inician ato 


“os de queria conta a ocupación bracieña 
my que óparicipacón tol de оз charias 
DL prb m 

~ Declaración de i та respecto da 
sadi decorando a Provincia rent unida 
“alas Provincias Argentinas, por 10 Qus 8 
аас argentino с contenda aris dsid- 
es orenbles 

"Bor causas no aclaradas deserta del arl 
e Drapres el sargento Sent Siva quen 
мга cinco meses con as caros. 
белс de Ventes (503) 

c rts ptos or hs bates de но 
¡24/00 узала (1220), 


1026 

ltr for tuga el ping Gen 
campamento de Riea con ums 20 ct 

‘naea onsu Dirin ce Guara del Brasil, José 
Brio del Pino. Agrega que `.. Todos venar 
armados; unos con Cus Oos cOn 466 y 


Host, todos on bolas y res con un peo y 
ел punta un pero. 


1827 

* Sa nos asegura que durante la ima gera. 
entre Buenos Aires y Bas! et 1827, ОПО) 
caciques con quinientas chartias e po 
ола jecio argentino, asegura el ratura- 
lista Мое D Ortigny, quem eiat er Mon 
eros en 1829 аз cas mediciones рг. 
Jeonblogtas п arias vivos slasticindo- 
las сото "ama pampeana de la raza pampar- 
na” y рашай on Pas an 180 "Voyage Gane 
Pararque Méridionale” en cuyo tome Nd 
Jas sois de su obra incluye dicha aseveración. 
di co la sión пайса en 194 publ 
ай еп Argentina por De. Futuro) А] gua 
que en l sé айди, Ds contingentes 
aris; пераа las гв дато pero 
con veri inospendente, Los caciques cha- 
majas atraves Ge un "tonat ds palavra”, 
(que sebemos ва sagada) con los celos, 
comprometan a a cra incarpordndose 


пле! grupo. Algunos сахан; manteren 
dna constante y estecra relación can dichas 
acques. Sa destacaban cor bequzaros, 
embates” y еп е hostigamiento dioc de 
аў patas portuguesas o impidiendo sus 
aprotisoneriantos. Sa ls permi apeqco- 
тез de caballar Igea, en 8 gue eran maes- 
iros, como de диета de ueritas transfor- 
mándose asi er un elemento cave ет acon- 
Bolaación ce le independencia. 

гелт de В escuadta braslea porel 
Alpini J. Brown e el Juncal f. 
Rotana unto ое вусто agent oren- 
tal en Ituzaingó, лїп rasteto 2010. 


тев 
Tna sesión entre cs ffs oenals 
ойі a fiera а acean el rio bc con n. 


Pequeño contingente d hombres el 21 de 
AG nterandose e terior misinero, Un 
"rov anis de la sitacin o Tei а cons 


‘derar propicia la ocasión rar lecta un au 
@ азге sor os site pueblos, а 09 qUe 


TELA са сг > ATA 


— 
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ra se volvió an formidable arma de gue- 
rra que fue adaptada rápidamente por los 
criolos. Fue utilizada preferentemente 
durante аз persecuciones, pero también 
se empleó como arma de combate indivi- 
dua, desarrollándose una esgrima pecu- 
liar consistente en el amaoue y valeo 
con una y ola mano d las piedras, ase- 
guréndose con los dedos de un pie la 
fercara (operación facilitada por la bota 
de potro que en la última etapa usaron 
los chartas y luego el gauchaje, dejando 
libr los dedos. 


Juego de adiestramiento 
La destreza se aumentada no sto en la 
са o la lucha sino como juego tal lo que 
relire el Gral Antonio Díaz de Su directas 
observaciones en tiempos artiguistas: 
Las bolas que se usan son de des ramales 
colmena ш manejan соп mucha des- 
tea ai con els un juego en que 
apuestan todo lo que tienen como quilla- 
pis jergas, bolas, riendas, caballos, lo; 
ра eso lavan una esca en el cainpo, 
quesól iene una пайа lura de sielo y 
lese una distancia de 3 pasos fran las 
bolas para evedaras en ella; el que lo 
consigue (que no es muy fácil según he 
visto) gana la parada, pues no besta tocar 
la estaca con las bolas o el rama, sino que 
a ce quedar enredada'. 
La inica incorporación exógena a su ar- 
mamento fue la utilización de metales, 
tanta para las puntas d flechas y lanzas 
сото la adopción del cuchillo ofacón, 
porándolo atavesado en el cinto a la es- 
pala Incluyendo alguna espa o sabie, 
tesogco a sus cinturones, Dumoutien, 
que observó los cautivos en Paris, sostu- 
vo que consttuan emblemas de rango: e 
cac que Valmaca-Peró llevada adheridos 
[ов тестке de cuero y el que 
сб бега, estaba pintado ce diversos 
colares, "con orgullo como distintivo "de 
su saber médico". Uno de los actos pre- 


paratvos básicos para una acción bélica 
^e envergadura era а ocultación n Juga- 
res seguros de mujeres, niños y ancianos, 
ue е los denominó la "chusma" 


Exploradores insuperables. 
Explain, weoncemento y ose 
бп permanente era oro de los recursos 
fundamentales de los señores de estas 
tierras, en o ше por supuesto fueron in- 
Supeables, Azara lo adverí,alimando 
que: "Aun cuando no tengan intención de 
alacar, sus exploradores siguen siempre а 
ls tpe espaols que аена el 
pais; de modo que no se vea un solo in- 
dio, comandante debe suponer que se 
siguen todos sus pasos y que sed infali- 
lerente atacado 5 no toma tudes las 

Yecaucipnes necesarias" 

1 Gal. Diaz, refiriéndose a los carrías 
que participaba en el sito ariquisa a 
Montevideo acampados en el Río Santa 
Luci, dijo qu utlizó de ellos "cemo in- 
formante clave al "indio Мау, simple 
soldado lechero de cerca e cincuenta 
afos de edad y sin dude el más inteligente 
у sataz de todos, siendo al mismo tiempo 
él qu entre alos habla, aunque poco y 
mel idioma español" 


Cada garganta un ama. 
Falta consigner el famoso rito de guerra 
del charrúa, también un arma de probada 
eficacia, inestimable, e inevitable. Acosta 
y Lara indica que "cuántos lo escucharon 
Coinciden en asegurar que era horrendo, 
capaz de infundir temor al soldado más 
veleno". Cia párrafo de la famosa сайа 
del Gral. Modesto Polanco que conoció a 
Sept y su grupo sobreviviente en Tatua- 
remtó hasla mediados de siglo pasado: 
"Lo que nos lamaba la atención y ensa- 
vábamos entre os amigos que поз eu- 
amos allí, Leopoldo Bonavita, Asambu- 
уа y otros (en la toldería de los charrúas) 
era el grito de quera y el manejo de la 


honde. Ese alarido que alrotaba los ai- 
fes y que no sl delta, pero que 
parecía que empezaba por el bramido de 
un tige, que seria con el mugido de un 
toro y concluía con el toque de atención 
de un clarin de querra, Yo no sé, cuer- 
бо que los caballos erizeban las crines у 
Telinciaban al sentirlo. Cada vez que in- 
tentátamos imtarlo, se fan los indios a 
carcajadas” 


El más efectivo cuerpo 

del ejército de Artigas 

Eduardo Acosta y Lara resume su induda- 
ble admiración por todo lo que pudo fe- 
constr tes su investigación sobre los 
charrias y Artigas (1951. p.13): 

"Quero auxilia del ejérl de Апаз co- 
тоіат rajo (resies A Elogia 
Salva. 1911.28) cuero volante lo lla- 
maríamos nosotros, su ertrema movilidad 
hizo ce los chas señores de la caballe- 
ria ligera, insusttuibles гаг атаве en 
cuña cando alaridos, romper los cuadros 
enemigos, adentrarse en elos por inercia 
y sembrar el pánico y e| desconcierto con. 
una batahola de lanzzaos y Dolazos que по 
cosabun hasta que el jinete саа аста. 
do, Más electis debe haer sido la intan- 
tera, si se la empleó como fuerza de fela- 
guarda para proteger reradas (los cha- 
таз fueron la reraguarda Impertraje 
del Pueblo Oriental en la marcha del Éxo- 
do, armó el coronel Enrique Palio). 
“Creemos ini insistir sobre el extraordi- 
папа роде defensivo de un individuo 
Que, en ancas mientras sa compañero 
quits e caballo a toda carrera, de cara al 
Enemigo lo гесоа con una lluvia бе Tle- 
Пало y pedradas, que se repella cuantas 
veces prender aquel acercársele, Es 
evidente por ota parte que en las situacio- 
nes ё perl rana sae pa- 
ra esperar a los perseguidores, lechándo- 
los al pasar, о boleándoles los caballos, 
todo hecho cor rapidez pasmosa 


ocupó en 20 das. Se habia dacretado pana d 
muere para tdo aquel que ашаа o sigue- 
se a Rivera. Con sus propios recursos de cat- 
dio сотелгба formar b que dias después 
зе ат Ejército del Norte, En un oficio al 
Goherna de Buenos Aires Rivera sostuvo 
е reunido na gran poción de паша 
fue escasa la Пора con que imadi y que 
айла demi confianza.. биле eran? 
200 guerreros charáas Lo vio y describió en 
Su memoria sobre Campaña de Misiones en 
1828 en enviado del goemador Dorego ante 
Rivera Manuel Pueyrredón, otro consumado 
exterminador e indigenas. Refiere una risue- 
a experiencis con el Cacique Реп. No deja 
dl señalar que los brasieños mataban en @l 
acto a todo cua que cayera en us manos 
Ел un parte de Rivera a Dorrego echado en 
Тау el 16 de mayo, al término @ la campa- 
a lámpago, dice: “Мо menos digna de la 
consideración de VE la conducta delos in- 
dios minuanos y chartas, que al mando de 
Tos caciques Polidoro y Jian Pedro асотра- 


30 


atan, baja la dirocción de can don Juan 
Francisco Fernánde" Al parecer habia logrado. 
traer de Corrientes uno de los contingentes, 
Sel sumarían rapidamente criollos arigu- 
de ae todas las Provincias Unidas «el fo de 
la Pat а cono mies t indios misioneros, 
con 4a mile os cuales retorna à Departa- 
menio de Artigas, más todos sus bienes, reli- 
las y ganados. E corone Manuel Laval, 
Fernano de Jan Antonio, parte de a perse- 
cución Inicial е оз ejércitos оїсавз de las 
Provincias Unidas realizada a Rivera, notificó 
gue т «nos presento una Vera de rus de 
2.000 hombres, pues habia logrado fanatizar а 
usos indigenas con 1a idea de que тела а 
ias del omina de los baseas, Y 10- 
dos pidieron servicio а sus órdenes” 
* El Emperador Pedro I, cuyas tropas habían 
suia concluyente era en шатро por 
ferto alata argentimo-oriental ар ea 
de la rapidez con que Rivera conquistó más 
de. km2 decidió concertar la Conven- 
ción Preliminar de Paz, en cuya conclusión 


interino de manera decisa a diplomacia de 
орала (ИШ), interesada en а formación de 
лад que sparaa a las dos más grandes 
dea egin 

Se card la acunción de аз Misiones, 
aceplas el 18 te noviembre por era 

Сео quee gobiemo de Su Majestad Bri- 
ténce escribia Lard Porsomby- pará orien- 
tar los asuntos de esa parts de Sud América 
@ como le рала (13 

“El gobernador de Buenos Aites gerral Ma- 
muel Dorrego s fusilado por el geneal Juan 
Lavalle, uen te años пери comergera 
unos ds con Нива y ayudará en elexemi- 
io de Salsipuedes. 


1829 

"Se unda Santa Rosa del Cuareim (Belia 
Uni conos aras stones que re- 
gresaron con Rivera y el comandante Barnabé 
Magsinos, quien fue nombrado comandante 
en esa frontera. En lla permaneció rindiendo 
muchos servicios de importancia, hasta redu= 
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[PUERTA NUEVE] 
Los mejores combatientes de la Patria Vieja 


jentas muy po- 
Eo se ta regis- 
trado de la cos- 
morisión de 
nuestros indi- 
geras, sus 
Cremas € 
Tas, an cambio es mucho ás b que 
quedó de su inteligencia y capacida 
Conbativa, elocuente par sí misia, esp 
бепе qu firalmente donaron sin reser- 
vas en las luchas patriotas encabezadas 
por Artigas y aún después, hesta la inde- 
endencla y la campala бе les Misiones, 
s ойталал que una tna capaz 
die organizarse, defenderse y brindarse s0- 
[itarisment por una causa comun de 
puenios conlederados en el sistema arti 
vista, cemo lo hicieron los chaas al 
Caminar esos tres siglos, ШО que Ene a 
Ta par un шев desarollo espiral, ideo- 
logico y moral, ue no pereció y nos ha 
legado de alguna отта esimamos coin- 
idees con lo saflado por autores co- 
то Maggi, Antón y Abela, como hemos 
“stoen 05 tecoridos iniciales dol Laba- 
Tinto. (R. Poey, 1907, "Antigas primere 
бе слату, pp. 25-37) 
fica espiritualidad charrua, recogemos а 
avis de la gesta del mismo inspirador de 
puesta racionalidad, er cuanto buena 
parte dela educación del joven Artigas 
fueron os 14 anos que vivid y amó a pie- 
itd etre su tribu, Ya por el ejemplo 
chara, de tenaz dignidad y firmeza, que 
dl poco se expresó pleramente en а di- 
5a "Libetat 0 Меле". Ya sea que nos 


llega a través de canales humanos subte- 
rréneos, (потопа, prcltas, usos, fece- 
tas, сапда, Tales tesoros recién hoy 
comienza а reconocerse y а socalizarse 
publicamente, en formas de comanicación 
fodavia limitadas; abriéndose рахо, con 
ficulad , sobre ignorancia, ndlerenci, 
yejuios hasta rete a hábls manipu 
os te blogs de poder гопота. 
meo. Estos hen isis, ras а primera 
salis de Laberinto, que los charuas fut- 
топ numéricamente significantes y que 
esaparecierun ce la faz uruguaya по de- 
Jando nada, a lo más que un mio, y este 
mismo ya esarfe trasnochado, en cuanto 
Сай de Geri romanticismo nacionalista 
intelectualizado un siglo atrás (como de- 
sarrcilaremos poléricamente en el Fasti- 
шоб) 
Fepasaremos en es capulo datos del 
peti deensivo del Gran Complejo Cha- 
та, contracara de una cultura capaz de 
deseara los máximos poderes, incluida 
ta ciminalicad más raciorera, no ya du- 
rante aquellos primaros tres siglos, sina 
an tada la crude extensión de medio mile- 
подесите fa per re 
Sula an impresionante ese carácter y 
Жаса indómí que Ivó al conocido y 
categórico juicio de Félx ce Arara, que de 
inmediato ереп, по sin savedades, 
los primers cronistas suscoslos cha- 
mias consituyen una de ls tribus més 
guerreras y valrosas de Sudamérica Bas- 
Te pensar que sólo ellos costaron a los es- 
alles más vidas que la conquista do to- 
Go México y e Реті (Empero Calos 


Badh, elviapro sueco que lege a Uru- 
ру luego c site pires aros en Col- 
fe, en no'a dI ple de nagina айз ese 
jücio que en зи ба atribuye a su »- 
Teneo al teniente Oxehufvud— sefalar- 
do “yo me агента, sin embargo, гае. 
furat, que [cs araucanos, en а costa occi- 
Gent de Sudamérica, les inligron a ls 
españoles daños muchos mayores que es- 
tos indios, Los araucanos constituyen Ю- 
‘tavia ura bu re e Independent y pa- 
face dificil qu alguna vez puecan legar à 
ser sometidos") Badh, 1870, p. 728, 
1839 p. 395) 

En o apunte el mismo Aara agregará 
su alivio por el actio de lucha chara. 

Te otras fenes confirmaron y amplie- 
fon, en èl sentido се que se comentaban 
Son salt victoriosos en un combate y no 
Gonimaban con artos de aniquilamiento, 
masacre. venganza o Юпи. Todas us 
fuertes han destacado este rasgo excep- 
cional: Sencillamente, preerian пе tomar y 
monos exterminar pris oneros CORO 10. 
tocaban a mujeres ni rios como objetivo 
Déco Todo elo caramente referido alos 
Cardas-minanes que сбое a fina- 
Tes del siglo XVII y comienzos dl XX y 
propiamente ел la Banda Oriental. Rasgo 
Que reacinamos al etl atus, cone 
Tastarte en la época, de otorgar derenca 
a ls vencidos 


Diferencia con al 


“antiguos charráas" 
Otras referencias haban de “antiquos cha- 
rias" y engloban genéricamente varas el- 


or los nos res ue tont a а 
mardo en nimero de 1.400. Isurecciondos 
‘estos hasta que an Salsipuedes fieron baidos 
Y cercos el comandante Magariños salió 
Con una divsión a cortes а retirada а bs. 
que escaparon, el 15 de mayo (1831) lagro 
бега еп Мает asegurando por 
оше megio que no causaran mayores males." 
(Ао е dicho miliar publicada en 
11903 por Alberta Palomeque como “Un doct- 
mento n guarani"). 


1830 

* El porteño general José Rondes, Jele roni- 
sional y el mina Lucas Obes (que Árigas 
Тала jues peso en Punfcacin), firma 
acuerdo disponiendo ue Rete por entonces. 
Comandante General de Armas, "тале а fè- 
Ит los excesos quese cometer, оротат. 
do la ubicación delos chamúas.... (16/). 

"gl general Аял Antonio Lavalleja como ME- 
nist de Guena vuelve a suscribir ura ashor- 
tación simlar a Riera (24/1). 


= ла de le Constitución de la Fepüblice 
Granta! del Urguay (1 Vl) N en sus prin- 
cipios i entre as banderas con ques esta 
estarán Ias ideas ni 05 colores 2107905, 
unque amaron ene oras las risas 
ee. 

Hf general Fructuoso Rivera es elegido pri- 
mer Рейете por menos dl 10% e DS 
24000 habitantes habitados, to los cales 
14500 en Mortevideo incluyendo 250085 
chivos (240. 

© Acuerdo de Rivera como Presidente janto a 
Jesé Ellauri, Ministro de Guerra y Maria yl 
unisro байге! А Pereira, safe d salioaa 
campana de la División Exodiconariacon lo 
fundamen d las trapas en Montevideo а 
rasgrupare con ls acatenadas en Durazno, 
fodas ls асай deciserias y тапар de 
recursos extraordinarios (28), Que sólo 
después será comunicado vertalmente por 
dui a a Asamblea General, quien se da por 
molifcasy asuma el Presidente del Sina 
езе! regreso ce Rivera a Montevideo el 3 


de jurio siguiente. 

Pügga Marie d juiste suero уде, 
pendiente oficisti de una empresa comercial 
francesa Carlos H. Bladh, guien encuertra dos 
marinos mires compalrlas suyos nsidn- 
tes en e Po de la Plab, 


E 
* Parlen bs efectivos haci el cuartel de Du- 
пато encabezados por Ahera (ЗЛ 
“ Masacre en Salipuedes y adatos 
QUN, 
C Rivara fime orden de exterminio ot! a ri 
кї racional desas el сине genoa en o 
raciones en Salsipuedes (13/V) eo lución de 
do cus el coronel Bernabé Hera sale en cpe- 
raciones tras Tos fugvos y concreta el fusila- 
тело de тай y 12 uereros en la coci- 
ma de la estancia del Viejo Bonifacio Eentez. 
“Carlos Blah es testigo у comparte con los 
aabiantes de Montevideo "la indignación por 
a toma rua! que з emplet cuendo fueron 
Tomadas оз charias y su Irbu destruida, 


WEAR T EA 


Ey 


os 
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nias cuyo nomadismo y combinaciones y 
mezclas e vieron acertuados por la po- 
resiva múltiple invasión, sition 
permarente beligerancia desde las prime- 
тав escaramuzas del siglo XVI, Las gue- 
та fueron perticas en as carcanias de 
todas las poblaciones: Santa Fe, Tucundn, 
Buenos Aires, Corrientes (aqui con los 
chaquetas, бателе emparentados 
соп los pampas) y desde la misma funda- 
ción de Montevideo (que recibió un con- 
traataque de minuanesen 1720), en los 
territorios costeros de minuanes y cha- 
Trüas. 
En las cercanias de Santa Fe y Corrientes 
ias lachas taron Mr corta alanas 
е pueblos pampas y chaqueños que esta- 
ban sutiendo «l mille предо estuc. 
tivo de la colonización, proceso que había 
logrado en 1750 poner en marcha la re- 
ducción de Cayastá, cercana ala ciudad 
de бапа Fe. Se registraron entonces en 
esa zora de la mesopotamia argentina 
Qrupos denominados genéricamente como 
слата en os documentos @ la época y 
que incluyeron indios aros. Sus acciones 
degeneraron al pillaje y тетово y deriva- 
гопа un maloqueo, incluso бте otros 
gustan chartas, lo que a judo 
do Renzo Pi Hugarte demuestra el avanza- 
Фо grato де arominiay el consecuente 
proceso de disolución que suferon las 
"nias aborigenes que se logró зоте al 
mode conquistadores (1993, p 
Ese proceso de robo y pilae de "cha- 
rrúas” trente a otros aborigenes, llegando 
шие al soy ара si 
genas para venderlos como esclavos а 
los españoles y criollos, es el riste fin que 
evitaron los errdas y minuares de nues- 
tra Banda, resistiendo siempre las diversas 
formas de conquista y colonización, aun- 
que sin poder газропа la valla de a tai- 
ción у атша (027 Porgue nos а. 
Í 


nizar la gesta atiguista de la patria, man- 
tuvieron su integridad y valores morales 
convirtendo a veces su movilizado y ame- 
nazado piri, hogar, en asilo de esclavos 0 
Gauchos obligados al matreraje. 


No exterminaron a chanáes 

Renzo Pi rechaza asimismo las asovera- 
ciones de que los charas fueron respon- 
sables de la extinción de los changes, 
quienes tuvieron la таа suerte de ser 
tempranamente sometidos al proceso de 
reducciones, Es la única experiencia d et- 
mocidic que subsistió en (а Banda Orien- 
tal. Los chandes se encontraban en la épo- 
ca de legada de los españoles, de acuer- 
боа lo consignado por Azara, en fas islas 
de ro Uruguay, frente a la desembocadura 
del rio Negro, posición que los ponía a 
cubierto de las hostlicades de sus veci- 
гоз. Pasaron едо а В costa oriental del 
Uruguay, más al šur, cuando los conquis- 
tadores abandonaron San Salvador, Pero, 
acosados por s chartas, regresaron a 
las sis 

Entre 1624 y 1632, en fecha aún no deler- 
minada de manera indiscutible, se fundó 
la reducción de Santo Domingo de Soria- 
no con contingentes chandes a los que se 
agregaron indios guaranfes. Él proceso de 
mestizaje en la reducción debi ser rápido 
e involucró, acemás de los criollos, a in- 
dios de огоз опдепез ya que, de os. 
pampas que se sublevaron en Santa Fa 
соп el cacique Calelín en 1745, 60 muje- 
res fueron Envadas a Soriano. 

“Sin embargo ja en los comienzos del si- 
010 XVII los chandes se encontraban en 
extinción —apunta Renzo Pi—. Azar se- 
аб alos charras como responsables de 
la misma, pero resulta verosímil pensar 
Que su in se vio apresurado a causa de 
las enfarmedades introducidas por los eu- 
ropeos así como por el etnocidio que la 
vida de reducción fatalmente provocata y 


fisica d los reducidos (1993, p. 67). 


Itinerante y guerrera por necesidad 
Los pueblos б la Banda Oriental queda- 
ron atrapados por una doble tenaza — 
descri Danilo Anión— los spaholes al 
oeste y noroeste; Buenos Aires; puestos 
militares de Ia orilla oriental de los rios de 
la Piata y Uruguay; Santa Fe y poblaciones 
del Paraguay; y los bandeirantes al este. 
Los grupos charúas y de otras etnias au- 
óctones se vieron obligadas a relraerse al 
corazón de la pradera, relativamente relira- 
005 de las тога costeras que eran más 
vulnerables а los ataques extranjeros, Los 
grupos indígeras no tweron más reme- 
біо que increment su nomadismo para 
prevenirse de sucesivas y cada vez més 
penetrantes y diversificadas agresiones, 
cultivando una cultura itinerante y guere- 
та, mucho та beligerante, que les habra. 
de caracterizar hasta su derrota final en 
1831, sólo posible mediante la traición y 
el engaño 


nstrucciór 
Inperasa reconstrioción 


Insistimos que debe hacerse un constante 
estura de reconstrucción de sentido, a 
tata de otros elementos referenciales, 
cuando avanzamos en estos aspectos, ba- 
séndonos en la profundidad y valores de 
se ойша chara capaz de inspirar su 
inocutatie integridad de combalientes, De 
lo contrario, podríamos reducimos a la 
Inicial зде чалп realzada con айтГа- 
ción por quien más ha buscado dalos so- 
bre ta campaña contra los charias a o 
largo de medio siglo, боп Eduardo Acosta. 
MES 

"Formsron los charías (.. un cuerpo de 
sols ficos semejantes a los qha- 
zis de a India. y más aún a los devi 
particularmente a los machistas que atua- 
ron en la оета del Sudán contra las ї0- 


топ su paradoja libera, Tas coprolago- que, por último, apareaba la cestuccón раз anglo-egipcias de Lord Ktchener 
presenciando elingresode а columna de "Seco ts matanza de hands en Ma- Chico (S/M) y en Belén (7M). 

сало; п slples олуят condo, paros por el за Banate MES Pal regresar Bernaba Нина descubre un ре- 
bebés, 16 menres varones y тїз, una de — (19. queto grupo clas y se алга cn femes a 
fas cuaes de es años ner herida de tala a азери y к muero por éss junto, 
los pur ds y 1 fomes ue encon” Bo ТҮҮ л es ds ls ne ss en Jaca- 
dos аз alados hacia 218 (807. en Majo воме ИП La estat Си (ZIA) Los mocos sns 
„Зе na reto de cautivos separando independente Plar Baro a sflao que. chris deen a en ndo бав. 
muchos los (сизо bebes, desus madres — Se cometieron alí peores alrciódes que las По. 

(3/0 ys тапйези malestar por ello encar- del mes anerior en 58600805. 

da publicada en El Uniesal (P/V. El Gral. li- 1833 

йй Laguna se queda con el Cacique Juan Pe- * Francois de Curel es autorizado a levarse 


do, apresado e Salsipuedes. aque k dis- 
pensa gran amistad”. Mori en 1915 en Sie- 
па Tabares. 


zEn decreto dedosé Elli, зо expresa que 
"se haga entender a los capitanes de buques 
ie salyan para ullam, que el gobierno está 
dispuesto a no 0 nas chars” 
(10/V) Amplia una senana después, sin 
permites salar ea Interin e allen en. 
puerto”. 


1832 
* Charta Ramón Mataco es embarcado con 
destino Franca (18/) llega а Toulón (19V) 
sín permitirle desembarcar y muerte en ala- 
mar (210) 

* Alzamiento misionero en Bella Unión, Медо 
de habar sido despojado de los panados que 
танап tres años antes, sufren carencias y se 
sublevan *..a consecuencia del miseris que 
зе encontraban habléndosol falado alos 
compromisos que el Gra. Rivera habla cm- 
айо con ellos.. (apuntes de Antonio Diaz 
(п) (10V). Вотад Rivara los tato on Аароу 


para exhibir en Francia cuatro cautivos ca- 
tries Guyunusa, Senaqué, Vainaca Peri y 
Таш (25/1) EI haran Sensqué muere en 
far GEAN), ү asimismo frac (1900, 
Mara Mita атша св а іга ua 
@ 


p 
* Guyunusa muere en Lyon (22/01) y se pier- 
DI TIU аша QS 
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(1882-1858. 
позе adelantó esa comparación 
oa шше 191 (p. 0) a 
modo de explicación de lo que definió co 
mo "La Guardia de Hierro de la Райа Vie- 
ja", "soldados auténtica y fielmente arti- 
guistas, de los pocos que no sucumbieron 
al desaliento de las derrotas 0 a las pro- 
mesas del пака" 
Prapugnó asimismo este autor que se 
f considere ndo chanda сат шы 
соу personalismo. Tadepen= 
dencia, acreedor en, sumo de la grë- 
titud posterior” (p. S En su obra pi 
ра, veinte años después, Acosta y Lara. 
enfatizó que al aporte a las campañas arti- 
quites de 1811 y 1812 de pat de ls 
harias (ya aa un impo con B sión 
voluntaria de les minuanes) “revisió mu- 
cho mayor importancia de la que se le Na 
dado, pudiendo decirse que en los casi 
or meses que los portugueses per- 
manesieon en nuesto terror, en rin- 
in momento se vieron libres de incursio- 
nes de aquellos indígenas”. 
“би arrojo y decisión — culmina Acosta y 
Lara— merecieron el comentari de circi- 
los pollcos y militaras de ambas mérge- 
nes del Piata, en tanto que ia derrola de 
que шепп ob ceca del Daymán, en ia 
таа de! 12 de junio de 1812, exi- 
gió de los más serios esfuerzos de la es- 
trategia y del IRSE Че los invasores" 
(197, 1 p.21). 


бшаусатйев y abipones 
Саве menciorar que en muchas acciones 
atiguisas se destacaron, la par de los 
cartas y minuanes Ics guaycurdes, cu- 
уо атор y eficacia de cara de lanceros 
Se кетей a la cha en 1o- 
со, como 0 referimos en cira parte, Junto 
los abipones, son oriundos del Craco. 
sigas los convocó desdo Argentina a su 


on Purificación, entre 1814 
ЖЕЕ ada para Tomar una c 


1oniaagícla (solución zopecfica раа 
vna comunidad, ifort a la era indivi- 
dual que seaduicasa según el faranta 
Reglamento de Tierras). Arias solicta 
ra ellos al Cabildo diversos tiles de l- 
апга, arados, picos, palas: toda clase de 
semillas. 
Tan sólo dos meses después, en agosto 
de ese 1815, Ds porugueses invadan por 
Сето Largo. Luego de dos anos de и. 
ñas, lcs portugueses llegaron hasta Puri- 
ación, arrasando con o que quedaba de 
Ia administración апи. "No sabemos 
la suerte corrida poros Alipones en esta 
emergencia —арита cosa y Lara—, 
тга lo han pasado bien fos indios en 
aros pofucuesas, y 0 cero es que en 
ringun momento pesetor se los viele a 
nombrar, Durante su viaje ente Paysandú 
y 5ай, SaintHioire encontró en las pro 
kimidades de Guaviyú un grupo de indios 
agricutores d los que по nos dejó des- 
ón alguna. Bien podía айе de 
sobrevivientes de la malhadada colonia de 
Purticacin” (1951. p.24). 


Ci guaranies 

Сото se apuntó eri la primera edición del 
Later (Poney 1997, p.32) en detalla 
do perfil del campamento multiéínico que 
Tuel "quilombo de Purifcaciór, ше des- 
tacada la participación de cuerpos quara- 
пів bajo el liderazgo de. лечо Ur 
drés Guaenrari) Vicente Tiranaré y otros 
capitanes misioneros. Ya desde mediados 
del sio anterior se había procesado una 
alianza natural entre guaranis y pompas. 
“Ella tue lundamertal en al transcurso de 
ia guerra puc en a oal Io cra 
паз pariciparon aclivamerte en yarin 
batallas al lado do las fuerzas de баре", 
apunta Danio Antón (1955, p, 130). 

La llamada "Guerra Guarinhica” duró dos 
afos ere 11б como psa 
al Tratado de Limes que los imperios de 
España y Portugal firmaron en 1/50 en 


Madri, en virtud el callas Mones 
Orentajes pasatan а! dominio ce For 
gal Sus Шай) desde 1610 (ls Sa- 
eris esultas у ls indios guaraní 
del rca dels grandes гоз Paraguay, Pa- 
Tasa y Uruguay) desde un principio habían 
Surio incustanes de bandeirantes (62 
таз y en ocasiones cientes do mercena- 
rics) que se dodicaban a la caza de indíge- 
Tas para proveer esclavos a las алал 
mes nordestinas, desde |8 entonces nueva 
peblación Sao Paulo do Piraimanga y de 
Sco Vicente, 

Eos identificaban a os portuguesas con 
los implecabas y odiados esclavas pau- 
listas y se rsisieronal Tratado de 1791, 
105 “stete pueblos mineros orientales". 
Зап Angel San Miguel, San Luis, San 
Borja, San uan, San Lorenzo y San icn- 
lis, sumaban 20.191 habitantes, Se ebe- 
laron comandados por varios Ietesi- 
asy us Uto de herbes ue- 
bos rebelados fue el de San Miguel, cu- 
yos pobladores cepitaneados por al padie 
Jesu Lorenzo Balda yal der оспа 
Sape reunieron 600 hombres en armas y 
Se lanzaron al encuentro de fas divisiones 
Фтисайотаз del tratado de España-Por- 
ща. 

елап permanecer bajo dominio de los 
españoles pero éstos organizaron contra 
allos una operación miltar jurto als 
tortus. Н primer goberradar o 
Morieuden, José Jaquin de Viana asu- 
тб! mando Los аре; estaban orgari- 
"des poilica y miliamerte bajo las ó- 
denes сойштаз de un mando indígena y 
Jesuly respondan a la autoridad polfica 
do eds Languir, que sus seguidores 
deciararan Nocivas | Bey de Paraquay 
(Antón, 1994. p.24 È eso отир 
staba compuso pòr unes mil hombres y 
al español por 1500. Se reuneron en las 
тайвпе delo Negro des el 10 de 
enero de 156, Los enientamientos finales 
se dieran en febrero cuando se entrena- 


+ Chamias deseados en hs Islas Malvinas, 
al mando dl gaucho Antonio Ber васат о! 
] astablecimienio d L. Мете (287/1) 

185 

aefanapts e Basi 


a conbatr ea la Guerra 


1837 

Ке урыу el cacique 

Pi ралда бип. 

фы те ишу il 
-. mul Gribe que se desplazaba CON sus [Jona y 

des ofrece toda Case de seguridades, alla pro- 

tección de gcbiermo y alos auxilios. 


1840. 

1 "B sargento moyor Benito Sila viele a en- 
contrrse con ur дуро de cars @ oho 
hombres y dez тирге y alos que sobre 
ver refugiados en le sierra de Cave, Но 


Grande dl Sur, próximo a a vortara (I) Po- 
‘cas mases después da si tesiimonio al Mdl- 
са Teodoro Vilardebó en Montevideo. 


1048, 

"lera л Ro de Jairo publica una carta 
ее les" detendisnonse de una acusación 
^ haber exerminado lo chars faa Vet- 
ver tera з Norte de Río Negro ей su eret 
со ES donde se апа de ater cumplido lo 
ue an 300айез по зг podo y quo то таў a 
ados porque no quiso 


1854 
* Un grupito de caras que sobrevive en 
Tacuarembó perece pr le vien. 


1860, 
* Avelino y Santana, hijos de Sepé son vist 
mas de la bva foros. 


1866. 
* Muera envenenado ел al miso lagar de Të- 


пшиетёде! cacique Sep. 


n. d 

4 еп а década 1880 ui grupo de niliares 
brasileros preguntando en Tacuarembó donde. 
hay rastros cartis porque estaban realzan- 
do investigaciones paleontlogcas sare cré 
Des. 

Le dicen donde esté enbrradoSegá, por lo, 
que eyrapron st rino cuyo destine investi- 
дабот ге Tacarembó ha) venido procuran- 
Af localizar, Fue iuctios ure coria por 
sets Ge Ho oe nero. Ultimamente se 
maneja ls suposición de que el destacamento 
йй procedera de Pelotas, por lo ue la 
búsqueda бага que realizarla en museos de 
Во Grande @ Sur 


1890, 

"Mar d indio Tiburcio, stbrevivisne de Sal 
рв, cuando es pedido une bea e Af 
dps te reia su "tosemedcna (ver 8800003). 
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топ a 2500 misioneros al mando de Nico- ~ banas los africanos llegaron a constituir — guardia personal del jefe máximo en las 
lés Laguirú. Finalmente fueron dermlados ^ una cuarta раге de la población y en ¿talas más cuentas. Empero, desezhan- 
les tapes en la zora del ко Daymány en Montevideo eran probablemente mas dela do tales armas de fuego (Símbolo del 

el cerro Batov, enla Banda Oriental, don- тїй —— arance civilizatorio según esquemas euro- 
Ф pereció Sepé, primer caudillo de los отто reacción a la explotación ala que — céntricos en uso) les charras fueron los 
guaraníes (anota por su pate Renzo Pi). — estaben sometidos en Montevideo se re- más eficaces y temibles combatientes, su- 
Lo sucedió Ш quien encabezó la ` belaronen 1803, escapándose al interior perando en todo tácticas y destrezas de 
tima ressiencia en el cero Caabaéo dande intentaron fundar su propio guion- (оз llamados civilizados o modemizados, 
Caybaté, eriorio misionero, en fetrero Bo Los españoles, luego de algunas bata- — siempre que se les planteas combate de 
d 1761, Aquí los guaraníes, con аропе las cuentas, aprislonaron a los rebeldes — frente y no fuesen emboscaos у abruma- 
G craras opusieron restancia A Ap. doS епопею o smcllameneenbuce- 
уйшп а/а de una пахае (100 ir desate hecho, поо овде айа. 86 с0п0201881 


muertos cl lado misionero contra 3 del se incorporarán a los Pir charrias y a lcs 
do Nispano potgué), El rl qua- сорап: gauchos y ranchers аре. eso Artigas 
raní, que contaba con pólvora de sulabri- “Debido a esta combinación social y éin- “no fue a ningún lado”? 


cación, uz cañones echos tonto — ce-ondyeDenloinón api: ов acero anacronismo, incapa 
cas acados especialmente de maran- — pcs cel siglo XIX a sai ce las pam- Ca o lamento on y ea de 


[es reloads on cueros de varmos pas Oiertales estaba madira gara el esa- зо рода aiitra? Téngase an cuenta que 


п resistan hasta media ахела de cie, Nito de la gan revolución indigenista y- [as artas duo en uso eran pesadas, 

faros con metralla de guijarros (Renzo PI, social que representó el artíguismo (1 imprecisas y de lerta y dil recarga, cu- 

1093, p.195). 0.140) yo uso además estaba afectado por la fre- 
Cuente humedad ambiental. 

Aluvión fertilizante. Pólvora y un cañón de tacuara Se ha llegado a veren todo esto uns prue- 

de refugiados tapes Los misioneros quisas apoian sus со- ба de limitación y атаа, que además im- 


A darse а victoria Imperial en la batalla. nocimientos y experiencias desde la épeca piegraba з conjuro de los habitans. 

се Caaibaté, “gran parte de los derrotados, бе los jesuitas. Artigas mismo lo anuncia Puede consultarse a posición del historia- 
fugaron y luego së estableieran enla a mediados de 1816 er otra сайа al Catil- dor Guilismo адет Franco, docente бе 
porción sur de а Banda Oriental. Este бо de Montevideo: Marcha por el coreo UCUDAL profesor de educación media, 
Tuevoeivoluntaio avanos guarani habría una cajita con muestra de pólvora, дуе еп autor de dversos taba os, реса еп 

Ge determinar as caracas dela po- su primer ensayo me pesen plo as progra Qu tey de mo” 
blación rural de la provincia por muchas de а Concepción de Misiones Hayas de Nelson Caula y Hugo Machin, por Ra- 
décadas. Varios miles de guaraníes msio- тісто referercias a la utilización por ls о Panamericana, antre el 21 y 28 de ju- 
reros fueron forzados a compartir la vida (кораз artiguistas, ene caso columnas de — lí de ЮЗ} y que Danilo Antón, su con- 
montarazcon los grupos chars dela Venancio Benavídez y Manuel Artigas en  trncanie. transcrite textualmente en el 
Banda, prosigue Antón en su дад, 1а babala de Las Piedras de 1811: de л anexo fra de su Uruguaypiri 1995, pp. 
nuien en su anterio Uruguaypi habla ci- cañón de tacuara que a la primera descar- 1572152 “Cuando a Uruguay lo irde- 
tado la cira de 14, 000 refugiados apes, ga se hizo pedazos”. Las primeras hueses  pendizan por el 280 el 30 se le calcula 
numero que calcua duplicó la población — artigustes que marcharon sobre Monte- іла población ce 74.000 habilanls Es 
total de lá Banda Oriental, an particular to- deo esgrimieron asimismo "armas de es- тиу poza gente pra ser UN pafs indepen- 


са el área rural donde la población de ex- tacas de sauces y cuchillos enastados”. dente y asta para generar historia |.) y 
acción quaranfica pasó a ser varias ve- además) de таа calidad. Vivian en el 
ces superior. Elemento trascendental en la — Imalterable integridad palecitics superior Napoleón ya había ga- 
aparición de las тезе Vias ce gau- también an lo АО mado la Баайа de Austerlitz y acá estamos 
chos, grupos de indios y mestizos rebel- Pero los chantas, no sólo mantuvieronsu — hablendo de cuatrocientos indios con lan- 
Wes, quo continuaron aliándose con las рет! independiente aun cuando se inte- zas y balas. como fice Antón. Fs ura cosa. 
“puros” en sus luchas conta el poferex-  graron como cuerpo militar, combinando un poco musaíticay un poco ЮП. 
Гацо por muchos алох (ob. cit. p. desde cierta distancia sus asentamientos y Yo respeto mucho a los indios, pero en 
138). toldarías sus operaciones juntoal resto — — esaépocaya estamos en pleno desarrollo 
Fue él período en que se gestaron varios del ejrcito revolucionario y 50 cuartel y 1а ciencia nemeniana, no solamente de 
quo de indios Eso Риодо campamento jene Tampocoabandora- (a socieda nía y Artas está con 

bora, El Pintado, el de la Nueva Capila ron ni incorporaron otras amas que aquê- cuatrocientos indios con lanzas y bolas y 
de Mercedes y olos menors en todoel llas con las que habian logrado reconaci- соп so mo va a ningún lao. 


oriente. Una parteimportante de loscon- da destreza: lenza, flecha, honda у bolee- — Descubrimos por el contrario en nusstros 
tingantas misioneros Se integró a los nü- dora, además del propio caballo. Alo má- — charrúas, avanzando en nuestro Laberinto, 


бео “crangadores” (arriero contraban- ximo las mejoraron y agilizaron su elabo- — un ejemplo humano de capacidad e inte- 
distas de ganados), dando lugar, gradual- — ración incorporando melales en sus pur- баб, potenciando al máximo sabiduria, 
mente, aun nuevo lipo humano: el gaucho tas. exparienca, explotando tocas las ventajas 
o gauderio”. заві oportunidad de manda ames. ch ai artojo y leg inspirados: 
e fuego? No sólo tuvieron, siempre, а por una concepción de vida, no en un fa~ 


Amalgama artiguista positilidad de hacerse de ellas como bo- — raliemo suicida, como emos repasando 
“El campo del pas delos orientales estu- tín, tomándolas de los muchos vencidos, — et sus principales datos. No hubo estrata- 
vo combatido, subraya Antón, poridos sin que en la referida lar йаг}. geras reductoras, асале o senc- 
pampas y gauchos, en una alianza tácita, colonialista con los misioneros podianha- lamente enocidas como tampon hubo 
sistemdlicamenteentrentados а а fuerzas berse provisto de pólvora. Síquiratoma- usiles ni cañones españoles, portupue- 
acanlonadas en las ciudades. lo quese топ armamento en el ejército attigulsta, 25, porteños niciollos locales, que fue- 
lua sumando el aporte af en la segunda сото lo hicieron los destacamentos dein- гап capaces de quabrr su identidad cultu- 
mitad del siglo XVI por va del rálco de dios misioneros de Ardresito. Y no por- гају con allo su irelgenca y fuerza in- 
esclavos privilegiado por el Rio dela Pla- — que besen secundarios en loscombales уелсіз Tuvieron que encontrar aro re- 
is on particular Мотіомісо, donde а рип sino que muchas veces constityeronsu curso, el que este Laberinto intenta poner 

34 cipios del siglo XX en algunas zorasur- médula, al punto que constituyeronla а descubierto 


с _ ———.—— 


Clasicos do la Literatura Alaiveval 


un libro con LaRepublica: 


Mañana Domingo ] 5 


“EL GRAN GATSBY” 
Francis Scott Fitzgerald : 


Caen viejos lideres 


zm 


Р La naturaleza nos está 
X „мым 'ecamando. 

и Si nos esforzáramos 
por aprender a escu- 
char, entenderíamos 
las voces de alerta de 
cada árbol que cae, de 
cada elefante tumba- 
do, de las ballenas ar- 
poneadas, de los 
océanos lavándose a 
sí mismos las man- 
chas de petróleo. Si al- 
canzáramos la sabidu- 
ría para interpretar al 
planeta en cada uno 
de los conflictos que le 
planteamos, seríamos 
conscientes de que lo 
estamos agotando. EL MEDIO AMBIENTE es s 
una actitud. De las naciones, de las organiza- 
ciones, del hombre en sociedad y del hombre 
como individuo. 

La naturaleza es sabia. Y nos está reclamando. 


LA NATURALEZA RECLAMA ЕЕ 


